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O. INTRODUCCIÓN 

0.1. SITUACiÓN GEOGRÁFICA 

La Hoja a escala 1 :50.000 n° 603 Fuensalida, se encuentra situada en la Comunidad 
Autónoma de Castilla-La Mancha, concretamente en el sector central de la provincia de 
Toledo, ocupando una posición intermedia entre la localidad de Talavera de la Reina, al 
oeste, y la capital autonómica y provincial al sureste. Esta enclavada en el borde 
noroccidental de la Depresión del Tajo, por lo que se sitúa próxima a los relieves del 
Sistema Central, lo que permite divisar estos desde una buena parte de la Hoja así como los 
Montes de Toledo al sur. 

Se trata de una reglón de relieve poco contrastado, con la práctica totalidad de su territorio 
comprendido en altitudes entre los 400 y 600 m. en la que tan sólo la incisión del rfo 
Alberche ha dado lugar a relieves escarpados en ambas márgenes. las cotas más bajas se 
encuentran en el valle del Alberche (400 m), justo en el borde occidental de la Hoja, en 
tanto que las máximas elevaciones. sobre los 600 m, se localizan tanto en el sector 
septentrional, coincidiendo con Jos relieves más bajos que configuran parte de la orografía 
del Sistema Central, como en la divisoria hidrográfica entre las cuencas del Guadarrama y 
Alberche, destacando en este sector los vértices Media Legua (634 m) y La Legua (622 m), 
ambos próximos a la localidad de Santa Cruz del Retamar. 

El río Alberche es la principal arteria fluvial de la HOJa y transcurre con dirección NE-SO por 
el cuadrante noroccidental, siendo el resto de la red fluvial tributaria de dicho curso. No 
obstante algunos arroyos de la zona más oriental vierten sus aguas a los ríos Guadarrama y 
Tajo. Destacan entre Jos tributarios del Alberche los arroyos de Las Vegas, Grande y de 
Salmanquillas todos ellos afluentes por su margen Izquierda que a su vez presentan un 
numeroso cortejo de pequeños tributarios; menor representación poseen los cursos de su 
margen derecha, de entre los que destaca 105 arroyos Osillo y Pedriñan. En cuanto a los 
cursos que vierten sus aguas a otras cuencas, destacan el arroyo Valdelospozos en la del río 
Guadanama y los arroyos Dehesilla, Pradillo y Arenazas en la del Tajo. 

A grandes rasgos, la red hidrográfica se caracteriza por estar instalada sobre amplios valles 
de vertientes de pendientes bajas o moderadas, a veces algo acentuadas en las 
proximidades del Alberche, cuyo valle de carácter bastante simétrico, presenta márgenes 
caracterizados por la presencia de extensos aterrazamientos y escarpes a veces algo 
abruptos. 

Los núcleos de población son muy frecuentes por toda la Hoja, así como son muy 
numerosas las urbanizaciones a lo largo del valle del Alberche, lo que unido a su situación 
en una zona ligeramente influida por la autovía Madrid-Badajoz y la nacíonal N-403 Ávda­
Toledo, hace que la densidad de población sea moderadamente alta para una región 
eminentemente rural. Sus poblaciones más destacadas son Fuensalida, que da nombre a la 
Hoja, Maqueda, Nombela y Escalona centro esta ultima del valle del Alberche, Santa Cruz 
de Retamar, Portillo de Toledo, Huecas, Novés, Quismondo, Santa Olalla, Aleabón, Caudilla 
y Val de Santo Domingo, En cualquier caso, sus habitantes se encuentran muy 
deSigualmente distnbuidos, concentrándose la mayoría de estas localidades entorno a las 
carreteras que unen Toledo con Ávila y a la autovía de Talavera de la Reina, coincidiendo 
además estos núcleos urbanos con la mayor actividad de los sectores terciario e industrial. 
En el resto de la zona predomina la actividad rural. 
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0.2. ANTECEDENTES 

Tanto el Sistema Central como la Cuenca de Madrid, que constituye el dominio central de la 
Fosa del Tajo y en cuyo sector occidental se encuentra enclavada la Hoja, han sido objeto de 
una gran cantidad de trabajos de diversa índole, cuya simple enumeración implicaría un 
profundo estudio bibliográfico. A continuación se señalan aquellos que se han considerado 
del máximo interés durante la elaboración de la Hoja, que resultan tanto de carácter local 
como regional y que engloban la mayor parte de los conocimientos existentes acerca de la 
zona. 

De entre los trabajos generales acerca del Sistema Central cabe señalar los de lOTZE (1945), 
que propone su inclusión en la Zona Galaico-Castellana y el de JULlVERT et al. (1974), que 
sugieren su encuadre en la Zona Centroibérica. Una interesante recopilación de los 
conocimientos petrológicos y tectónicos existentes se encuentra en BELLIDO et al. (1981), 
realizada con motivo de la VII Reunión de Geología del oeste Peninsular, actualizada por DE 
V!CENTE et al. (1991). 

En cuanto al magmatismo hercínico, el primer trabajo general sobre los granitoides es el de 
APARICIO et al. (1975), existiendo revisiones posteriores de VILLASECA (1983), FÚSTER y 
VILLASECA (1987), VILLASECA et al. (1993) y VILLASECA Y HERREROS (1996), en tanto que 
los diques de la Sierra de Guadarrama son tratados por HUERTAS ('1986 Y 1990). Por lo que 
respecta a la cronologia de estos eventos magmáticos, es abordada por BRANDEBOURGER 
(1984), IBARROLA et al. (1987) y VILlASECA et al. (1995) 

Aunque no tan abundantes como los trabajos de carácter general, existe una serie de ellos 
que poseen especial interés, tanto por el tema que abordan, como por su proximIdad al 
afectar de forma indirecta a la propia Hoja y su entorno Entre ellos, cabe señalar, además 
del de VILLASECA et al (1996) relativo a las tonalitas de Aldeoncabo de Escalona, los 
derivados del proyecto internacional conocido como "El Berrocal" y desarrollado sobre el 
macizo granítico del mismo nombre situado inmediatamente al norte de la Hoja. Los 
aspectos geológicos principales de estos quedan reflejados en los trabajos de PtREZ DEL 
V1LlAR y DE LA CRUZ (1989), PÉREZ DEL VILLAR et al. (1990) PtREZ DEL VllLAR y PARD\LLO 
(1992) y RIVAS et al. (1993). 

Dentro de la Cuenca de Madrid, por su relación directa con el territorio ocupado por la 
Hoja, es preciso destacar los trabajos de MARTíN ESCORZA Y HERNÁNDEZ ENRILE (1972), 
MARTrN ESCORZA et al. (1973) y MARTfN ESCORZA (1974). que además de esbozar la 
estratigrafía del sector centro-occidental de la cuenca, aportan cartografías de gran interés. 
Con posterioridad a ellos, la exploración de uranio llevada a cabo por ENUSA (1984) en la 
cuenca supuso una notable aportación pluridisciplinar, rompiendo una clara tendencia al 
abandono geológico de la región; en concreto, la exploración incluyó una notable campaña 
de sondeos, que aportaron innumerables datos de tipo estratigráfico, petrológico e 
hidroquímico, a partir de [os cuales se propuso una síntesis estratigráfica y cartográfica, 
además de un modelo de evolución paleogeográfica de la región durante el Terciario, con 
especial hincapié en el Mioceno. 

La literatura relativa al Terciario de la Cuenca de Madrid es especialmente abundante en el 
ámbito de \a capital, mereciendo la pena resaltar entre los trabajos más remotos el de ROYO 
GÓMEZ y MENtNDEZ (1929) con objeto de la ejecución de la primera serie de la Hoja a 
escala 1 :50.000 de Madrid (559). Con carácter más general, ya RIBA (1957) Y BENAYAS et 
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al. (1960) pusieron de manifiesto que el relleno terciario de la cuenca se llevó a cabo con 
diferentes áreas fuente en su sector septentrional; precisando esta idea, años más tarde 
MEGIAS et al. (1980 y 1983) que propusieron la subdivisión de dicho relleno en varias 
unidades tectosedimentarias, 

La slntesis de JUNCO y CALVO (1983), incluida dentro del Libro Jubilar homenaje a J,M, 
Ríos, supuso un importante punto de partida para trabajos posteriores, estableciendo las 
unidades fundamentales de la serie miocena, en las que se basa una buena parte de los 
estudios posteriores de la cuenca, si bien algunos de ellos proponen ciertas preciSiones, As!, 
en un intento de afinar este esquema, los sectores de Paracuellos de Jarama y Mirabueno­
Las Inviernas han sido objeto de estudios de detalle, entre los que destacan los de ALONSO 
et al. (1986 y 1990), que precisaron el conocimíento estratigráfico y sedimentológico de una 
parte de la serie miocena, Más recientemente, CALVO et al. (1989 y 1994) han hecho 
especial hincapié en determinados rasgos sedimentológicos de la Cuenca de Madrid, 
sintetizando además d'lversos aspectos estratigráficos, sedimentológicos y económicos de 
interés para los estudios posteriores (1992) 

Con el paso del tiempo ha sido evidente el avance del conocimiento bioestratigráfico de la 
cuenca, merced a los numerosos hallazgos y estudios efectuados, entre ellos los de 
AGUIRRE et al (1976 y 1982). ALBERDI et al. (1983 Y 1985), HOYOS et al. (1985), LÓPEZ 
MARTfNEZ et_al (1987), CALVO et al. (1990), DAAM$ et al. (1998), MORALES Y AGUIRRE 
(1999) Y MORALES Y PELÁEZ CAMPOMANES (2000). 

Desde un punto de vista geomorfológico, es preciso destacar 105 trabajos llevados a cabo 
por SCHWENZNER (1936), BIROT Y SOLE (1954), PEDRAZA (1978), GARZÓN HEYDT et al. 
(1982) ) Y PEDRAZA (1994), centrados en el Sistema Central, VAUDOUR (1979), PtREZ 
MATEOS y VAUDOUR (1972), SILVA (1988) Y SILVA et al, (1988 y 1999); aunque si bien, 
algunos de ellos no abordan de forma directa la Cuenca del Tajo, lo hacen en relación con 
la evolución del Sistema Central, Entre los realizados en el ámbito de la región, es preciso citar 
los trabajOS de PEDRAZA (1973, 1981, 1984 Y 1986), dentro de la zona montañosa, y los de 
PEDRAD; (1976) y lÁZARO OCHAíTA y ASENSIO AMOR (1977), en el ámbito de la depresión, 

Los antecedentes de fndole estructural son muy numerosos a nivel regional, en especial en 
lo que se refiere a la relaCión entre el relleno de la cuenca y las diferentes fases tectónicas, 
mereciendo la pena senalarse los de ALlA (1960 Y 1976), MARTíN ESCORZA (1976 Y 1980), 
PORTERO Y AZNAR (1984) y DE VICENTE et al, (1990, 1991 Y 1994) Entre los que hacen 
referencia a la estructuración alpina del Sistema Central y su relación con las cuencas 
adyacentes, es preciso señalar los de WARBURTON y ALVAREZ (1989) y VEGAS et al. (1990), 

De notable interés resulta la contribución al conocimiento de la geología del subsuelo de la 
Cuenca del Tajo efectuada por QUEROL (1989), en la que se rE"Copila una gran cantidad de 
datos de tipo geofísico, que son correlacionados con los de los afloramientos existentes, 

Por último, han sido de máxima utilidad para la elaboración del presente trabajo, diversas 
Hojas geológicas de la región a escala 1 :50,000, correspondientes al Plan MAGNA, en 
particular, las de Colmenar Viejo (534) y Madrid (559) por sus numerosas contribuciones al 
conocimiento de la cuenca, así como la de Talavera de la Reina (627) por aportar datos de 
áreas limítrofes y las de Villa del Prado (580), Mástoles (581), Villaluenga de la Sagra (604) y 
Torrijos (628), realizadas simultáneamente con el presente trabajo, 
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0.3 MARCO GEOlÓGICO 

La Hoja a escala 1 :50.000 de Fuensalida se encuentra situada (Fig . 0.1) en el límite entre dos 
de los principales dominios geológicos de la Península Ibérica: el Sistema Central y la Fosa o 
DepresIón del Tajo, quedando incluida en esta ultIma casi en su totalidad. 

100 160 

LEYENDA 

11 I I111 1 Macizo Ib é riCO 

~ 2 Mesozoico de lOS cadenos alpInos 

r' I 3 DepreSIones terciarios 

Fig . 0.1. Esquema de situación de la Hoja 603 en el contexto de la Cuenca de Madrid. 
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El Sistema Central Esoañol una cadena montañosa de directriz ENE-OSO que se 
extiende desde la Cordillera Ibérica al nordeste hasta la Sierra de !a Estrella (Portugal) al 
suroeste; se alza por encima de los 2.000 m de altitud, las cuencas de los ríos 
Duero y en detalle está por numerosas alineaciones montañosas (Gredos, 
Guadarrama, entre se intercalan pequeños valles o depresiones 
(Amblés, Lozoya .. ). Se enmarca dentro la zona Centroibérica (JUUVrRT et al., 1974), 
estando constituido fundamentalmente por materiales precámbricos y paleozoicos 
deformados, metamorfizados e intruidos por durante la orogenia hercínica. 

En base a sus características estructurales, el Sistema Central 
ha sido subdividido en tres dominios: (BELLIDO et al., 1981 l. 
cuyos límites coinciden con los estructurales de Somosierra-
Ayllón, Guadarrama Gredas et 1981), De los tres, el 
Dominio al oeste del afloramiento metamórfico de El Escorial-Villa del 
Prado, presenta un cJaro predominio de los cuerpos intruslvos tardihercinicos. que se 
interconectan entre sí, de tal manera que los materiales de forma 
aislada. constatándose de nuevo la de series con menor 
representación que las por un metamorfismo regional de grado 
alto a bajo. En la Hoja y con escasas solo afloran rocas ígneas ¡ntrusivas y de 
acuerdo con la diviSión al dommio también denominado 
"Complejo de Gredas". 

La morfoestructura actual del Sistema Central es el resultado de la "'",,,"' . ..,,;, durante 
la cual se reactivó la red de fracturas del n;;¡',,,nl<>n numerosos 
pliegues y hacturas en su cobertera final fue la elevación 
del basamento en la zona axial de la cordillera .nr{.rn,of\l" de las zonas :::rh.,:>r.,nt",c 

produciéndose en éstas la acomodación de la ("('Ir""!·,,,;¡ soterramiento bajo el 
relleno de las cuencas sedimentarias asi creadas del Duero y 

como 
Arañuelo {r.r"r¡rlio"bll 

Altomira y por el 
de la Reina. 

se encuentra situada en la 
ella tres sectores conocidos 

y Depresión de Campo 
por la Sierra de 

sufre en el ámbito de Talavera 

La totalidad de la se localiza en la Cuenca de Madrid. que como ya se ha 
expuesto, se trata de un indlviduahzado en el sector central de la Fosa del Tajo, 

esta una estructura intracratónica de triangular situada en el 
centro la Península formada como de la transmisión relativa de 
esfuerzos entre el Macizo y las cadenas Béticas los Pirineos durante el Terciario 
(DE VICENTE el al, 1 Su y el son los mejor definidos. 
estando constituidos por el Sistema Central y los Montes de respectivamente; en su 
sector oriental se encuentra de la denominada Depresión Intermedia 
por la Sierra de Altomlra, en tanto que su occidental posee un carácter totalmente 
arbitrario, haciéndose coinCidir COI': un destacado estrechamiento de la cuenca que da paso 
a la de a la Fosa del 

Su estructuración definitiva se 
particular en el 

10 

por lo que en sus bordes y en 
retazos de sedimentos cretácicos y 



paleógenos, que se soter'an dlscordantemente bajo los 
de la propia cuenca. 

neógenos y cuaternarios 

Los sondeos profundos denuncian la existencia de materiales mesozoicos sobre el 
basamento hercínico en el sector oriental de la cuenca, así como una fuerte asímetr;a en 
sentido NO-SE, de tal forma que su relleno terciario se acerca a los 4.000 m en las 
nrrlllínnirl;:¡rl,>, del Sistema hasta menos de 1.000 m en el borde 
meridional et La sucesión terciaria posee una gran 
continuidad paleógenos que aparecen 
discontinuamente en los discordante un conjunto neógeno 
que constituye la parte de los y que una típica disposición 
subhorizontal, cuyo ha estado controlado por diferencias limlógicas y el 
comportamiento ,,,,,.,,,,.,,,r,, de sus bordes. 

Los materiales afloran tes en la 
compleja historia 
hercínica, si bien la 

de Fuensalida denuncian una prolongada y relativa 
Vt;''''.I''J> más remotos se relacionan con la orogenia 

Al menos durante parte del Me'SOl,OI(:O 
episodios sedimentaríos de naturaleza 
largo del Cretácico tras la 
coincidiendo con las 
restricción de las áreas de 
modo de umbral entre las 

se relaciona con el ciclo alpino. 

fue testigo de diversos 
breve transgresión él lo 

defínítiva del mar, 
éstas provocaron una 

el Sistema Central a 

Durante el cada uno de los bordes de la Cuenca una 
evolución algo diferenciada de los otros. En la Sierra de Altomira 
configuraría una franja de sedimentos mesozoicos y lor.nO"AC UI",ua'JV~ y cabalgantes 
hacia el oeste, cuyo definitivo tuvo lugar 
Mioceno inferior. En el sur, el límite de los Montes de Toledo se estructuro mediante 
Inversas, presentándose en dicho borde un discontinuo de depósitos eocenos y 
oligoce'1os de litologías variadas et 1991); este borde meridional fue 
relativamente activo durante buena del Mioceno inferior, en tanto que, al igual que lo 
obseNado en la Sierra de Altomira, su tectónica fue escasa a partir del 
Mioceno medio. Por el contrario, el Sistema Central muestra rasgos i'1tensa actividad 
tectónica a lo largo de la del Mioceno, con un punto álgido durante el 
Aragoniense medio-superior et al., 1 

El levantamiento del Sistema Central y su consolidación como basamento ascendente y 
borde septentrional de la cuenca tuvo de forma a finales del Eoceno 

y OUV( 1983; PORTERO 1 Como resultado de este ascenso se 
depositaron litareníticas en discordancia sobre 

o bien lutitas y evaporitas de 
de la cuenca considerado; dichas terrígenas se 

articularon en sistemas abanicos aluviales lateralmente a facies fluvio-
lacustres y lacustres de carácter carbonatado ',","'''UM.). No existe una información 
detallada sobre el sedimentario en partes centrales de la Cuenca de 
Madrid, donde en facies (RACERO, 198B), 

que mayor parte del registro 
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Fundamentalmente, el relleno de la cuenca tuvo lugar a través de sistemas de abanicos 
aluviales procedentes de sus bordes. A comienzos del Mioceno, los Montes de Toledo 
aportarían materiales a la cuenca al menos en una cuantía comparable a la del Sistema 
Central; sin embargo, el desarrollo de la orogenia alpina, que alcanzó su máxima intensidad 
en el intervalo Mioceno inferior-medio, tuvo una incidencia muy superior en el Sistema 
Central, lo que provocó una marcada polaridad en la cuenca, con la concentración de los 
ambientes más energéticos en el sector septentrional y los de menor energía, en el 
meridional. 

La historia más reciente de la región se ha desarrollado dentro de un nuevo régimen 
distensivo, durante el cual culminó el relleno terciario de la cuenca, tras el que han 
acontecido los procesos de encajamiento de la red fluvial en la serie terciaria, hasta alcanzar 
la morfologra observada en la actualidad. 
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1. ESTRATIGRAFíA 

Excepción hecha de un pequeño retazo de materiales ígneos relacionados con la orogenia 
herdníca representados en el sector noroccidental, la práctica totalidad de los materiales 
aflorantes en la Hoja tienen un origen sedimentario y están relacionados con la evolución de 
la Cuenca de Madrid, acontecida dentro del ciclo alpino. A grandes rasgos, pueden 
establecerse tres grandes grupos estratigráficos en función de su composición y origen: 

Granitoides pertenecientes al cortejo ígneo intruido en las series preordovícicas de la región 
durante la orogenia herdnica. Constituyen el zócalo, aflorando mínimamente en la Hoja en 
el ámbito del borde meridional del Sistema Central. 

Depósitos miocenos, generados durante los episodios recientes del relleno de la cuenca, 
constituyendo los pnncipales afloramientos de la Hoja y cuya morfoestructura condicionan 
en gran medida. 

Sedimentos cuaternarios, dispuestos sobre los conjuntos anteriores a modo de tapiz e 
irregularmente distribuidos por toda la Hoja, relacionándose estos con la morfogénesis más 
reciente de la región. 

1.1. PALEOZOICO 

Se incluyen en el presente apartado los materiales relacionados con el ciclo hercfnico, 
integrantes fundamentales del Sistema Centrai y del zócalo regional, pertenecientes todos 
ellos a la Zona Centroibérica. En su reducida superficie de afloramiento dentro de los límites 
de la cuadricula, solo afloran granitoides acompañados de un pequeño cortejo filonlano, 
que forman parte, concretamente del denominado Dominio Occidental (BELLIDO et al, 
1981). y también Complejo de Gredas (CAPOTE et al, 1981) de dicha cadena. 

1.1.1. Rocas fgneas 

Los granitoides hercínicos del Sistema Central Espanol constituyen uno de los rasgos más 
característicos de esta unidad. Su superficie de afloramiento aumenta de forma ostensible 
de este a oeste, de modo que no están representados en el Dominio Oriental pero, por 
contra, en el Dominio Occidental es tai su abundancia, que se encuentran interconectados 
entre sí, con los afloramientos de rocas metamórficas dispuestos a modo de retazos, tal 
como ocurre más al norte, en la vecina Hoja de Villa del Prado. 

Una síntesis relativa a los granitoides del Maclzo Hespérico fue propuesta por CAPDEV1LA et 
al. (1973), estableciéndose dos tipos: el primero de ellos, alumínico, controlado por el 
metamorfismo regional, incluye cuerpos generados por anatexia húmeda, localizándose 
preferentemente en el noroeste y centro del macizo; el segundo, calcoalcalino o híbrido, 
tard\orogénico, generado principalmente por mezcla de fusión seca de la base de la corteza 
con productos básicos infracrustales. siendo su participación más importante en el tercio 
inferior del macizo, pudiendo existir diferenciación magmática. 

Aunque en el Sistema Central existen cuerpos autóctonos y parautóctonos derivados de 
procesos anatécticos relacionados con el clímax metamórfico hercrnico, la mayor parte de 
los granitoides corresponden a episodios magmáticos postmetamórficos y postcinemáticos. 
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El magmatismo herdnlco del Sistema Central ha sido objeto de una gran cantidad de 
trabajos de carácter regional y, muy especialmente, local; entre los de carácter $lenera( 
destacan los de APARICIO et al. (1975), BELLIDO et al. (1981), VILLASECA (1983) y FUSTER Y 
VllLASECA (1987), VllLASECA et al. (199.3) y VILLASECA Y HERREROS (1996). 

Las relaciones con el conjunto metamórfico son esencialmente discordantes, observándose 
en éste un grado metamórfico muy variable. Los efectos del metamorfismo de contacto son 
mucho más evidentes cuando la intrusión afecta a rocas de bajo grado (norte de la provincia 
de Ávila, Macizo de Santa María la Real de Nieva) que cuando afecta a rocas de grado alto o 
medio (Sierra de Guadarrama). En general, debido a su predominante carácter alóctono, 
poseen una fábrica isótropa, especialmente en los sectores más orientales, aunque en 
algunas zonas pueden presentar facies orientadas (El Escorial, La Cañada), que en ciertos 
casos pueden deberse a causas de tipo mecánico. 

A pesar de su abundancia, su espectro composiClonal es muy limitado, predominando de 
manera ostensible granitos, adamellitas, monzogranitos y granodioritas. Entre los tipos más 
básicos, aparecen cuarzodioritas, tonal itas y ocasionalmente, dioritas, en tanto que los tipos 
más ácidos corresponden a leucogranitos, que pueden formar diques o cuerpos de formas y 
tamaños diversos. 

Los granitoides del sector oriental muestran la mayor parte de los caracteres de los granitos 
caJcoalcalinos (CAPDEVllLA et al, 1973) o de los granitos de tipo I (CHAPPELL y WHITE, 
1974), en tanto que la mayoría de los granltoides situados al oeste del macizo de La Cañada 
pueden considerarse estrictamente como granitos de dos micas, asimilándose a los 
granitoides alcalinos o a los granitos de tipo S de los autores citados. 

los granitoides calcoalcalinos o biotíticos, predominantes en la Sierra de Guadarrama y 
Gredas, son rocas de composición granítica a granodiorftica y tamaño de grano medio a 
grueso, presentando todas las transiciones desde facies porfídicas con megacristales de 
feldespato potásico hasta facies equigranulares. Las rocas más básicas son de grano fino a 
medio y carecen de porfidismo, en tanto que los tipos más diferenciados, de carácter 
aplítico, suelen poseer grano finO, aunque en ocasiones pueden presentar grano muy 
grueso de carácter casi pegmatoide. En relación con los procesos de fracturación tardra, se 
encuentran rocas episieníticas de tonos rosados, así como manifestaciones filonianas entre 
las que se observan pórfidos, lamprófidos, aplitas, microdioritas, pegmatitas y diques de 
cuarzo 

las tendencias de evolución geoquímica son relativamente simples y tfpicas de series 
plutónicas calcoalcalinas de carácter normal, con espectros de variación reducidos debido a 
la escasa representación de rocas básicas. En sectores occidentales, los granitos de dos 
micas presentan tendenCias evolutlvas más complejas debido a su mayor contenido en 
volátiles y a la cristalización de moscovita. 

A grandes rasgos, la secuenCIa de emplazamiento parece señalar una cierta precocidad de 
las dioritas, intuyendo posteriormente tonalitas y cuarzodlorítas, con muy poco desfase con 
respecto a granodioritas, rnonzogranitos y adamellitas, finalizando la secuencia con granitos 
y leucogranitos; no obstante, esta secuencia general puede mostrar variaciones de orden 
local. El plutonismo hercínico y tardihercínico de la Sierra de Guadarrama se prodUjO al 
menos durante el intervalo comprendido entre 34S±26 m.a. (unidad intrusiva de Villacastín) 
y 276±8 m.a. (unidad intrusiva de La Granja), tal como han señalado las dataciones 
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realizadas por el método Rb-Sr (lBARROLA et al., 1987), aunque evidencias de campo 
sugieren que debieron existir acontecimientos intrusivos anteriores y posteriores a las 
edades señaladas. 

En el vértice noroccidental de la HOJa de Fuensalida se localizan las estribaciones de la Sierra 
de San Vicente. En este sector, solo se reconocen rocas pertenecientes a un único cuerpo 
granítico intrusivo, si bien hacia el norte y noreste, fuera de Hoja ya, se observan diversos 
complejos intrusivos, cuyas relaciones son evidentes en algunos casos, pero no tanto en 
otros. El complejo más antiguo corresponde a los monzogranitos porfídicos de Chozas de 
Puerto Real. que corresponde a los granitos (unidad 2) aflorantes en la HOJa. 

/. /. !. !. MOl7zogíanitos blot/ticos porflc/icos T/po tí'ozas de Puedo Real (2) 

Constituyen la única unidad de carácter ígneo aflorante en la Hoja, si bien se extiende 
ampliamente por todo el entorno, tanto por la vecina Hoja de Villa del Prado (580) como 
por las de San Martín de Valdeiglesias (557) y Sotillo de Ja Adrada (579), formando parte del 
conjunto plutónico "de fondo" de los sectores de Guadarrama y Gredos. Ha sido 
denominado "granito de tipo San Vicente" (DOBLAS, 1990) Y su límite meridional está 
representado por la falla inversa que pone en contacto el Sistema Central y la Cuenca de 
Madrid. Fuera de Hoja intruyen en el conjunto metasedimentario preordovícico y engloba 
masas de carácter tonalítico; por el contrario y a su vez, se encuentra afectados por los 
conjuntos intrusivos de San Martín de Valdeiglesias-Cadalso de los Vidrios y El Berrocal, sin 
bien su relación con los afloramientos graníticos de Villa del Prado no esta 
convenientemente aclarado. 

A pesar de la extensión regional de esta masa granítica, en la Hoja apenas ocupan unos 
cuantos Km, en el entorno a la localidad de Nombela, en el ángulo noroccidental, siendo 
escasos los afloramientos en los que se pueden efectuar observaciones detalladas de la 
Unidad, pudiendo señalarse como punto más interesante, la pista que discurre desde la 
citada población en dirección norte hacia El Berrocal. 

A grandes rasgos, esta unidad presenta un aspecto muy similar al de la mayoría de los 
afloramientos "graníticos" del Sistema Central, con un color gris, tamaño de grano medio a 
grueso y marcado portldismo. En la zona, posee un notable contraste morfológiCO con 
relación al conjunto intrusivo próximo de El Berrocal, que configura terrenos más agrestes. 
con reJieves destacados. En líneas generales el aspecto de estas rocas es muy variable, con 
afloramientos a veces en forma de berrocales, lanchares y domos, y en otras ocasiones 
alterados, con zonas arenizadas y disyunción bolar. 

Además de los aspectos morfológicos señalados, los principales criterios de diagnóstico son 
el marcado porfidismo, con cristales rectangulares de feldespato potásico de hasta 8 cm, la 
abundancia de enclaves y la marcada orientación tectónica. Además del feldespato 
potásico, sus constituyentes fundamentales son el cuarzo, la plagioclasa y la biotita; aunque 
predominan los términos monzograníticos, las variaciones en la proporción de Jos 
componentes señalados hacen que aparezcan tipos adamelllticos y granodioríticos. 

En lámina delgada estos granitoides monzograníticos presentan una textura hipidiomorfa, 
inequigranular, porfídica de grano medio y presentan una fabrica magmática planar 
definida por las biotitas y la elongación de los fenocristales de plagioclasa. El cuarzo 
intersticial es de cristalización tardía y contemporánea con los cristales pequeños de 
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feldespato potásIco. Estos a su vez presentan seritizaciones, con bordes con crecimientos 
micrográficos relacionados con los Ilquidos eutécticos. Las plagioclasas, de cristalización 
temprana, son ideomorfas y subideomorfas, macladas y con rebordes alblticos y 
alteraciones. La biotita, mineral bastante abundante (10-15%), es planar y subldeomorfa 
con pleocroismo rojo y con frecuencia aparece reemplazada por clorita, moscovita, esfena, 
epidota-clinozoisita y rutilo. 

Los análisis químicos realizados en este tipo de rocas granfticas en zonas próximas, como en 
la Hoja de San Martín de Valdeiglesias (557) ó Villa del Prado (580), donde afloran de forma 
amplia y extensa, arrojan el siguiente quimismo: SiOI (65,23-69.21 %). AI20) (14,83-
16,31 %l. Fe/O] (4,53-3,02%). MnO (0,03-0,07%), MgO (0,94-1,81 %) CaO (2,22-3,37%), 
NaJO (2,84-3,39%), K¡Ü (3,66-4,87%), TiO¡ (0.46-0,72%), P¡Ü, (0,01-0,24%) Y H¡Ü (0,53-
1,04%). 

La naturaleza y envergadura de los enclaves varían considerablemente, pudiendo presentar 
cuerpos de origen metamórfico o tonalftico que poseen dimensiones mili métricas a 
hectométricas, como ocurre en zonas cercanas en las proximidades de Aldeancabo de 
Escalona (Hoja 580, Villa del Prado). La orientación deformativa de la unidad se manifiesta 
por la alineación de fenocristales, la disposición de cristales de biotita en planos y la 
elongación de enclaves microgranulares, que definen planos de orientación cercana a N-S y 
buzamientos elevados. En líneas generales estos materiales se encuentran afectados por una 
densa red de fracturación en la que predominan las orientaciones ENE-OSO, NNO-SSE y 
ONO-ESE, aprovechadas por los fluidos más tardíos para su emplazamiento en forma de 
diques, entre los que predominan los de composición aplítica y pegmatltica, que si bien 
generalmente cortan claramente al conjunto plutónico, muestran deformaciones solidarias 
con él. 

No existen dataciones que permitan preCISar la edad de emplazamiento de la intrusión, que 
probablemente se efectuara de forma conjunta con los cuerpos de composición similar que 
integran el conjunto "de fondo" de la región. De acuerdo con los datos existentes, este 
acontecimiento se produciría al menos entre 345±26 m.a. y 327±4 m.a. (granitos de 
Villacastln y Moralzarzal, respectivamente; IBARROLA et al, 1987). 

1.1.2. Rocas filonianas 

Las manifestaciones filonianas del Sistema Central, acompañantes del plutonismo 
tardihercínico, están constituidas fundamentalmente por pórfidos, lamprófidos, aplitas, 
pegmatitas y diques de cuarzo. Aunque la mayoría de estas rocas filonianas pueden 
asociarse indistintamente con cualquiera de las dos familias de granitos existentes (Tipo f y 
S), es más frecuente la asociaCión de pórfidos con los granitos y granodioritas biotfticas, 
mientras que existe una mayor abundancia y desarrollo de las pegmatitas en relación con 
los granitos de dos micas. Los diques de la región han sido objeto de un detallado estudio 
por parte de U8ANEll (1981) Y UBANEll Y DOBLAS (1988) 

En la Hoja únicamente se han distinguido un solo tipo de cortejo filoniano, 
independientemente de que existen representaciones incartografiables de venas de cuarzo y 
pórfidos graníticos que afecta a la masa granítica, sobre todo en la zona de contacto con ia 
serie terciaria, aunque en zonas próximas, fuera ya de esta cuadrícula se ha reconocido un 
mayor número de tipos petrológicos. 
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!. !. 2. !. Ap¡,'ti'as (1) 

Corresponden a esta unidad la mayoría de las manifestaciones filonianas que a nivel 
regional afectan mayoritariamente a la totalidad del conjunto hercínico y en particular a los 
monzogranitos porfídicos de tipo Chozas de Puerto Real (unidad 2). Se adaptan a las 
principales direcciones de fracturación, especialmente a las familias N60-80'E y N 1 00-11 OOE 
y concretamente en la HOJa a la primera de ellas. En general se presentan como pequeños 
resaltes morfológicos, de espesor inferior a 5 m y tonalidades blanquecinas, con contactos 
de carácter neto y bordes de enfriamiento afanítico. 

Entre los diques de la región y dentro de este tipo de litología al NO de la zona estudiada, 
destaca por su relativa proximidad y morfologra, (Hoja 680, Villa del Prado), el dique de 
Almorox-Navamorcuende, que se dispone como una franja arqueada de 60-70 m de 
anchura, comprendida entre ambas localidades y que aparentemente, se encuentra 
interrumpida por el ~tQ(j; de El Berrocal. Contrasta notablemente con los monzogranitos 
porfídicos encajantes, tanto por los tonos leucocráticos como por el tamarlo de grano fino a 
muy fino 

En general las aplitas presentan una textura holocristalina equigranular en su zona interna, 
en tanto que hacia el borde se aprecia textura porfídica, con matriz microcristalina a vítrea. 
Sus constituyentes principales son cuarzo, feldepato potásico y moscovita, con biotita en 
menor proporción, definiendo una composición granftica muy evolucionada. No obstante, 
puede presentar frecuentes variaciones composicionales y texturales, con facies 
pegmatoides 

No se han encontrado criterios regionales para eSTablecer su cronología, pero parece 
bastante probable invocar su génesis en varias etapas, correspondientes mayoritariamente a 
las fases posthercfnicas acaecidas en el Pérmico. No obstante, el citado dique de Almorox­
Navamorcuende parece ser una excepción a esta regla general del Sistema Central, ya que si 
su emplazamiento a favor de una megafractura se produjo previa o simultáneamente al del 
plutón de El Berrocal, fechado hace 297± 1 m.a. (PtREZ DEL VILLAR et al., 1996), su edad 
sería notablemente anterior. 

1.2. TERCIARIO 

El conjunto posthercinico que se reconoce en la Hoja de Fuensalida está formado por 
sedimentos miocenos de origen continental en disposición horizontal o subhorizontaL Los 
materiales miocenos constituyen la casi totalidad de los afloramientos sobre los que se 
disponen en forma de tapiz los depósitos cuaternarios. Son de naturaleza terrígena y 
detrítico-carbonatada. Ambos conjuntos cenOZOICOS, condiCionan en buena medida la 
morfoestructura de la Hoja 

Los sedimentos terciarios aflorantes en la Hoja corresponden al Mioceno, presentando un 
marcado carácter detrltco, si bien en el sector central y preferentemente en el cuadrante 
suroriental son frecuentes los niveles carbonatados, llegando a adquirir una extensión 
superficial considerable pese a su reducido espesor. 

El esquema estratigráfico del Mioceno de la Cuenca de Madrid está basado en la existencia 
de tres unidades tectosedimentarias mayores, reconocibles a lo largo de la mayor parte de la 
cuenca: Unidad Inferior, Intermedia y Superior (JUNCO y CALVO, 1983), cuyo espesor 
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máximo se aproxima a 1.000 m (sondeo Tres Cantos); no obstante, eXisten datos que 
señalan un espesor sensiblemente menor, como los 600 m del sondeo El Pradillo y los 800 
m del sondeo San Sebastián. Dichas unidades, que se suceden con el paso del tiempo, 
corresponden a sistemas de abanicos aluviales generados en los bordes de la cuenca, que 
evolucionarfan a sistemas lacustres en el sector central (Fig. 1.1), esta sucesión muestra una 
clara tendencia progradante desde el borde noroccidental hacia el centro de la cuenca, 
apreciándose marcadas discontinuidades entre las distintas unidades. 

La Unidad Inferior se desarrolla durante el Aragoniense inferior-medio (Orleaniense) y 
presenta un espesor máXimo próximo a 800 m. Se caracteriza por la presencia de extensos 
sedImentos evaporíticos en los sectores centrales de la cuenca, que hacia los bordes 
evolucionan a depósitos detríticos cuya granulometrfa aumenta progresivamente. 

La Unidad Intermedia se desarrolla durante el Aragoniense medio-superior y el Vallesiense. 
Muestra un carácter menos evaporítico, predominando los sedimentos carbonatados en las 
zonas centrales y los de carácter detrítico hacia el borde noroccidental; dentro de esta 
unidad se observa una discontinuidad que permite la individualización de dos ciclos. 
ASimismo, en ella se localizan la mayoría de los yacimientos de vertebrados hallados en la 
cuenca, que han permitido establecer buena parte de la cronoestratigrafía de su serie 
aflorante. 

Por lo que respecta a la Unidad Superior (Vallesiense-Turoliense), sus espesores son 
Inferiores a 60 m. Su base está constituida por depósitos detrítiCOS fluviales, conocidos 
como "red fluvial intramiocena", sobre los que se dispone un conjunto calcáreo 
denominado tradicionalmente como" calizas de los páramos" , 

Oe estas tres grandes unidades, la Unidad Inferior y la Intermedia aparecen bien 
representadas en la Hoja de Fuensalida, no existiendo vestigio alguno de la Unidad Superior. 
La bioestratigrafía se sustenta por un lado en el estudio de los yacimientos paleontológicos, 
de TorrijaS 1 y 2 Y los de Mesegar 1 y 2, situados en el sector meridional de la Hoja y al SO 
de la región respectivamente, ambos estudiados a lo largo del desarrollo de estos trabajos 
así como en las aportaciones de una sene de yacimientos a nivel cuencal, entre ellos: 
Paracuellos 3, Paracuellos 5 (Hoja de Colmenar Viejo, 534), do Guadarrama (Hoja de 
Majadahonda, 558), Miraslerra, Somosaguas, Puente Vallecas, O'DonneJl, Ciudad Pegaso, 
Paseo de las Acacias, San Isidro (Hoja de Madnd, 559), arroyo del Soto, Moraleja de 
Enmedio (Hoja de Móstoles, 581), Torrijas (Hoja de Fuensalida, 603) Yuncos y Villaluenga oe 
la Sagra (HOJa de Villaluenga de la Sagra 604) y cuyas principales conclusiones aparecen en 
los trabajos de MAZO y ALBEROI (1974), AGUIRRE et al. (1976 y 1982), ITGE (1989 Y 1991), 
CALVO et a!. (1990) y CEROEÑO (1993) De acuerdo con los datos proporcionados por ellos, 
los materiales afloran tes en la HOJa de Fuensalida deben enmarcarse en el Aragoniense, 
entre las zonas MN-4 y MN-6 (zonas C, D y G de OAAMS et al. 1998) 

Los términos más antiguos de la serie miocena aflorante en la Hoja pertenecen a la Unidad 
Inferior, concretamente al Aragoniense inferior-medio (Orleaniense), cuya disposición en 
general subhorizontal implica su aparición en las zonas más deprimidas topográficamente 
(valle del Alberche). En ella se han reconocido dos conjuntos o ciclos separados por una 
discontinUidad reflejada a través de un Incremento granulométrico (Fig 1.2). El conjunto 
inferior presenta un claro predominio de materiales arenosos y de facies lutítico­
carbonatadas y se encuentra en claro contraste con el superior, mucho mas extenso en 
afloramiento, en el que son frecuentes términOS más groseros areniscosos e incluso 
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conglomeráticos. El espesor visible no alcanza en nIngún caso los 100 m, resultando muy 
modesto con respecto al propuesto en la cuenca para el conjunto de la Unidad Inferior, de 
la cual estos depósitos constituyen la parte alta de la misma. 
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Flg. 1.1. Distribución de los sistemas deposicionales en la Cuenca de Madrid durante el 
Aragoniense (Unidad Intermedia). (Según Calvo et al., 1989). 

En su reducida superficie de afloramiento, el conjunto más inferior muestra una relativa 
homogeneidad, habiéndose diferenciado dos términos o unidades cartográficas, una 
unidad arenosa de composícíón arcósica (unidad 3) y otra de carácter lutítico y carbonatada 
que intercala niveles arenosos (unidad 4). Por su parte, el conjunto superior muestra una 
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mayor variación litológica, con una tendencia general de disminución granulométrica hacia 
el sureste; as! el conjunto eminentemente detrftico próximo al Sistema Central, integrado 
por arenas arcósicas con cantos y bloques (unidades 5 y 6), pasa insensiblemente a areniscas 
y lutitas en los sectores central (unidad 7) u oriental (unidad 9) es sustituida a veces en la 
vertical por una sucesión de lutitas ocres con frecuentes intercalaciones carbonatadas 
(unidad 8) correspondientes a paleosuelos que en el sector suroriental han podido ser 
individualizados cartográficamente por su extensión y eminente carácter carbonatado 
(unidad 10) 

Los afloramientos atribuidos a la Unidad Intermedia aparecen en el ámbito de las principales 
divisorias hidrográficas, generalmente sobre la cota de 500-540 m. En conjunto supone un 
incremento granulométrico con respecto a la Unidad Inferior, si bien se aprecia una cierta 
presencia de materiales de composición carbonatada en la esquina suronental de la Hoja. Al 
igual que en otros puntos de la cuenca, dentro de la Unidad Intermedia se distinguen dos 
ciclos separados por una discontinuidad estratigráfica (Fig. 1.2.), Y marcados por un 
evidente incremento granulométrico (ALONSO et al., 1986 y 1990), que ha sido objeto de 
diversos estudios en el sector de Paracuellos de Jarama (Hoja 534, Colmenar Viejo,), donde 
además ha podido ser encuadrada en el Aragoniense superior, concretamente en la zona 
MN 6 (Astaraciense), merced a los yacimientos Paracuellos 3 y 5. 

Dentro del ciclo inferior, al margen de unos depósitos groseros aflorantes en la zona de 
borde del Sistema Central atribuidos a este ciclo (unidad 12) se ha reconocido un conjunto 
detrrtico basal integrado por arcosas que intercalan cantos y bloques (unidad 13) y que 
pasan hacia el sur y sureste a arcosas con lutitas ocres (unidad 13), que evolucionan en la 
vertical a lutitas y margas con intercalaciones de niveles carbonatados (unidad 14) En 
cuanto al ciclo superior, aparece representado por todo el borde oriental de la Hoja y esta 
caracterizado por el predomino de arcosas gruesas con cantos y bloques (unidad 15) en la 
parte más septentrional o con cantos (unidad 16) por el resto de los afloramientos. 

A continuación se pasa a la deSCripción de las unidades diferenciadas en la cartografía. 

1.2.1. Aragoniense inferior-medio. Unidad Inferior 

1.2. ll. Arcosas ocres (3). Aragoniense lÍ7iéíior 

Sus afloramientos se encuentran restringidos al valle del Alberche Aflora relativamente bien 
esta unidad en ambas márgenes del río, si bien con frecuencia estos depósitos aparecen 
enmascarados baJO materiales cuaternarios, principalmente correspondientes a los de las 
terrazas fluviales. 

Aunque no existen cortes continuos de esta unidad, donde mejor aparece caracterizada es 
en las inmediaciones de la localidad de Escalona, en un cantil junto al puente y en la 
margen derecha del rfo. También aparecen afloramientos y/o cortes discontinuos en la 
carretera de la citada población a Nombela. 

Litológicamente se trata de arenas cuarzo-feldespáticas de naturaleza arcósica, de grano 
grueso a medio, ocasionalmente con cantos dispersos de rocas ígneas. Presentan 
tonalidades ocres. De forma puntual, se reconocen niveles con coloraciones muy definidas 
de tipo gris ceniza, verde y rojas, puestas ya de manifiesto por MARTIN ESCORZA (1974) en 
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esta región, Se trata de tonalidades de origen diagenético debidas a procesos de 
hidromorfismo que se disponen de forma irregular en los cuerpos arenosos, Estas 
coloraciones a pesar de ser tan características, no resultan exclusivas de esta unidad y por 
tanto identificativas de la misma, ya que a veces en términos superiores y sobre facies más 
groseras también se llegan a observar, 

Los análisis realizados en las arenas corroboran las observaciones de visu, correspondiendo a 
una granulometría de tamaño de arena de muy gruesa a gruesa (35,23-16,03 %) a media 
(25,13-16,52 %), Los análisis mineralógicos (Cuadro 1.1) muestran un alto contenido en 
circón (15,0-29%), seguidos de granate (6,0-17,5%) y andaiucita (2,0-8,5%) y ya en menor 
proporCión la zoisita-clinozoisita (2,5-8%), turmalina (0,5-3,5%), epidota (0,5-3%), rutilo 
(0,5-3,5°/6), esfena(0,5%) y estaurolita (1,5%), llamando la atención la hornblenda, que 
ausente por \0 general puede presentar valores del 30%, 

la unidad se presenta en disposición horizontal o subhorizontal, aunque en la zona de 
borde del Sistema Central, aunque no aflora, estas deben adoptar una cierta inclinación ya 
que el contacto con los granitos se hace mediante falla inversa ó cabalgamiento, Tanto el 
tipo de contacto como el buzamiento de hecho se pone de manifiesto en las series 
suprayacentes en las proximidades de Nombela, 

De visu los afloramientos presentan un aspecto masivo, aunque en detalle se observan 
discontinuidades muy tendidas que individualizan los distintos cuerpos arenosos en 
unidades de 2-3 m de potencia, También suelen ser frecuentes las edafizaciones a techo de 
estos canales, procesos que vienen marcados por niveles u horizontes rojizos de limos de 
espesor decimétrico, Entre las estructuras sedimentarias destacan la estratificación cruzada a 
pequeña y mediana escala así como los ripple-marks, que suelen ser bastante frecuentes, 

Desde el punto de vista sedimentario se trata de depósitos relacionados con un trente 
aluvial relativamente bastante proximal debido a la ausencia de términos lutíticos entre las 
arenas. Es probable que estos sistemas aluviales tuvieran sus cabeceras en sectores más 
septentrionales, fuera de a Hoja, ya que contrasta su litología y tamaño de grano con la 
proximidad al macizo gran1tlco, donde en la vertical y para unidades superiores este sector 
del Sistema Central proporciona de forma abundante y grosera materiales a la cuenca, 

La edad de la unidad ha sido establecida basándose en la fauna encontrada en depósitos 
estratigraficamente equivalentes en el valle del Tajo (yacimientos de Mesegar 1 y 2), donde 
el haJlazgo de los glír:dos: Peridyromys murinus y Pseudodrvomvs simplicidens, han 
permitido enmarcar estos depósitos en las zonas e de DAAMS et al. (1988), es decir, en el 
Aragoniense inferior (Orleaniense), 

/2 /2 A/'enlscas y /uritas ton /ilterca/adones de íl/Í/e/es ca//Jonatados (4) A/'agoniense 
liJ ferior. 

Se reconoce esta unidad en la mitad occidental de la Hoja en la margen izquierda del río 
Alberche y en los sectores centrales de la misma, Los afloramientos no tienen una gran 
continuidad, siendo de carácter aislado y puntual, aunque presentando unas características 
litológicas suficientes como para ser individualizados de los depósitos arcósicos de la unidad 
3. 
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Flg. 1.2. Esquema de correlación litoestratigráfica de las distintas unidades del Aragoniense aflorantes a lo largo del 
valle del río Guadarrama. 



Los mejores puntos de obseNaclón se tienen en los taludes de la carretera que discurre 
desde la localidad de Hormigos a El Casar de Escalona. Morfológicamente constituye las 
zonas bajas de los arroyos de los valles tributarios del Alberche. En los alrededores de Santa 
Olalla estos materiales deben configurar las zonas bajas de dicho valle, aunque se 
encuentran enmascarados por depósitos recientes. 

HOJAAE. 
VILLA DEL PRADO (580) FUENSALlDA (603) TORRUOS (628) 

1:50.000 
MUESTRAS 9010 9018 9027 9016 I 9017 9020 9012 

TllbU, 'lA. 7,5 2,0 1.0 0.5 3.5 1,5 12,5 
: CIRCÓN 38,0 11.0 14,0 26,5 29,0 15,0 18,0 

I RUTIlO 4,0 0,0 1.0 35 0.5 0,5 - - 2,5 

GRANATE 5,0 4,0 00 6,0 17,5 2,5 12,0 

ESTAUROUTA 2,0 3,0 0,0 1,5 0,0 5,0 2,0 -
ANDAWClTA 14,5 1,0 0,0 2,0 8,5 14,0 145 

D/STENA 5,0 1,0 0,0 3S 0,0 3,0 2,5 

:1 S/lUMANlTA 0,5 2,0 0,0 0,0 0,0 1,0 0,0 

11 HORNBlENDA 1,5 0,0 0,0 30,0 0,0 1,5 0¡5 
APATITO 9,5 41,5 24,0 14,5 37,0 43,0 17,5 

ESfENA 2,0 0,0 0,0 0,5 0,0 0,0 0,0 

tPIDOTA 1,5 1,0 0,0 3,0 0,5 0,5 1.0 

ZO/SITA/ClINOZ 7,0 32,S 59,0 8,0 2,5 11,5 15,5 

I BROOQUITA 1,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 

¡ ANA TASA 0,5 0,0 0,0 00 0,0 0,0 0.0 

l' CARBONA TOS 00 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

Cuadro 1.1. Asociaciones de minerales pesados de las arenas de La Unidad Infenor (ciclo 
inferior; Aragoniense inferior). 

litológicamente la unidad esta formada por areniscas y/o arenas algo cementadas de grano 
grueso a medio, de espesores métricos que alternan con lutítas ocres y de color crema, 
frecuentemente bioturbadas y que intercalan niveles carbonatados de tonalidades 
blanquecinas y cremas, de espesor decímétrico correspondientes a paleosuelos, que 
confieren a veces un cierto aspecto rítmico. 

Las arenas son de espesor decimétnco a métrico y de continuidad variable. Son de grano 
grueso, de tonos ocres y naturaleza arcósica aunque presentan tonalidades rojizas, verdes y 
gris ceniza muy caracterlsticas. Su base, de carácter gradual, COincide con la sustitución de 
los términos más groseros del conjunto detrítico infrayacente (unidad 3) por términos 
lutiticos y por la aparición de niveles carbonatados intercalados. Su techo viene marcado por 
la aparición de un tramo más detrítico, arenoso y lutítlCO correspondiente a la unidad 7. Su 
espesor medio oscila en torno a los 40 m, aunque lateralmente y tanto hacia el norte como 
al Noroeste disminuye pasando a las arcosas de la unidad 3. 

El muestreo y análisis granulométrico de las arenas ponen de manifiesto que se tratan de 
arenas con una granulometría de grano grue50(19,92%) a muy grueso (18,5%). El estudio 
de la fraCCIón pesada ha arrOjado la siguiente composición mineralógica: turmalina 1,5%, 
circón 15%, rutilo 0,5%, granate 2,5%, estaurolita 5,0%, andalucita 14,0%, distena 3,0%, 
silhmanita 1,0%, hornblenda 1,5%, apatito 43,0%, epldota 0,5%, zoisita-c1inozoisita 
11,5%, 
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Las lutitas, principalmente arcillas, son de tonalidades ocres oscuras, a veces con tonalidades 
blanquecinas, debidas probablemente a la presencia de carbonatos, a los que 
secuencialmente aparecen asociados y se situan a techo de los niveles arcillosos. Presentan 
espesor métrico y por lo general se tratan de arcillas esmectíticas (Cuadro 1.2.) que arrojan 
la siguiente composición: cuarzo 7%, feldespatos 5-8%, calcita 4%, caolinita 5%, ilita 24-
40% Y esmectita 43-57%. 

-
HOJA A ESCALA 1 :50.000 FUENSALlDA (603) TORRIJOS (628) 

MUESTRA 9006 9019 9010 9011 
CUARZO 7 7 21 30 

fELDESPA TOS 8 5 4 9 
CAL CITA/DOLOMITA 4 O O O 

CAOLlNITA O S 4 11 
IUTA 24 40 51 50 

ESMECTITA 57 43 O O 
INTER. CLORITA-ESMECTlTA O O 20 O 

Cuadro 1.2. ArCillas de la Unidad Inferior. Ciclo inferior. Aragonlense inferior 

Desde el punto de vista sedimentológico, este conjunto corresponde a zonas algo distales 
de los abanicos, con un cierto drenaje y donde se desarrollarían llanuras de lodos y suelos 
así como horizontes carbonatados y encharcamientos efímeros. A pesar de la relativa 
proximidad del Sistema Central en este sector y al igual que la unidad anterior, 105 aportes 
no procederían de dichos relieves, sino de zonas algo más septentrionales, que en la 
actualidad se encontrarían soterradas por los sedimentos de las series suprayacentes. 

Respecto a la edad de estos depósitos, destacar que por su relación lateral con la unidad 3 
así como por su posición con respecto al resto de las unidades suprayacentes hace que se 
les asigne a la Unidad Inferior, es decir al Aragoniense inferior (Orleaniense). 

1.2. 1.3. Aícosas COíJ graíJdes bloques y caíJtos (5) y Aícosas COíJ caíJtos y bloques (6). 
Aíagol7ieíJse IÍ7feíioí-medio. 

Se incluye en este apartado un conjunto de carácter detrítico grosero que aflora, adosado a 
105 bordes del SiS1ema Central por toda la margen derecha del rio Alberche, concretamente 
en los alrededores de Nombela. Los afloramientos no presentan buena calidad y con 
frecuencia se encuentran enmascarados por depósitos fluviales y/o coluviones, por lo que 
los cortes son puntuales y parciales. Los mejores puntos de observación se tienen en los 
taludes de la carretera de Escalona a Nombela o a favor de algunos de 105 barrancos que 
disectan estos materiales. 

El conjunto se presenta con tonalidades ocres en fresco y algo más claras en alteración. Los 
afloramientos por lo general tienen un carácter puntual por lo que los cortes son siempre 
parciales y muestran a estos depósitos como unas arcosas groseras que incluyen clastos 
tamaño bloque y abundantes cantos, así como presentan un bajo contenido en arcilla, por 
lo que a pesar de ello, estas arenas a veces tienen un aspecto" algo sucio" con un color 
grisáceo bastante característico. 
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Las vanaClones granulométricas han permitido la diferenciación cartográfica en dos 
unidades según las arcosas incluyan cantos y bloques de gran tamaño (unidad 5) o cantos y 
bloques (unidad 6). 

Los depósitos más groseros de arcosas con cantos y bloques de gran tamaño (unidad 5), se 
localizan adosados a los relieves granltícos del Sistema Central por los que son cobijados. En 
detafle y en afloramiento se reconoce muy bien esta unidad a las afueras de Nombela, en 
dirección a Pelahustán o Escalona, o en una pequeña pista que parte de la entrada a dicha 
localidad en dirección NE hacia los granitos. 

La unidad 6 también presenta un carácter grosero en cuanto a granulometría se refiere 
estando constituida por arcosas con cantos y bloques. Aparece íntimamente relacionada 
con la unidad 5 al estar en claro cambio lateral de facies con ella pasándose a veces 
insensiblemente de uno a otro tipo de depósito. 

El mejor punto de observación se tiene también en la carretera de Escalona a Nombela en el 
PK 6, donde sobre las arcosas de la unidad infrayacente (unidad 3) comienzan a entrar con 
de cierta continuidad lateral, niveles de espesor métrico y decimétrico de cantos y bloques 
algo organizados y empastados en una -matriz arcósica. La diferenciación respecto a la 
unidad 5, se puede reconocer en el PK. 7 de la misma carretera. 

En detalle las unidades 5 y 6 presentan un alto contenido en cantos y bloques, en los que 
predominan son los de rocas granfticas y en menor proporción los de cuarzo, aplitas y 
pegmatitas. Los bloques son desde tamarío métrico a decimétrico y ellos de cantos son muy 
variables si bien predominan los comprendidos entre los 10-20 cm. La morfometrfa de los 
cantos es de redondeados a subredondeados, mientras que la de los bloques suele ser de 
subangulosos a subredondeados En ocasiones se reconocen también abundantes 
fragmentos de feldespatos de tamaño arena. A medida que la granulometría es más fina, 
desaparecen los bloques y el contenido en cantos es menor, dando lugar a la unidad 7. 

A priori estas arcosas aparentan un aspecto masivo, aunque en detaile y generalmente a 
medida que disminuye el tamaño de grano, se organizan en cuerpos tabulares de orden 
métrico (4 o 5 m) superpuestos. En general los cantos se disponen en hiladas y /0 formando 
lag de unos 30-40 cm de espesor con bases netas y erosivas. Con frecuencia y cuando la 
unidad incluye cantos se reconocen cuerpos amalgamados en disposición horizontal y de 
gran continuidad lateral. A veces se observa laminación cruzada a mediana escala en surco y 
planar. También se reconocen intercalados y a techo de la secuencias, pequeños niveles 
lutítico$, de orden decimétrico, algo bioturbados por raíces y enrojecidos por procesos 
edáficos. 

El muestreo y análisis granulométrico de las arenas arcósicas en este sector ponen también 
de manifiesto que se tratan de arenas en las que predomina una granulometría de tamaño 
de grano de grueso a muy grueso (44,16%). El estudio de la fracción pesada de esta 
unidad queda incluIdo en el Cuadro 1.3 Y arroja la siguiente composición mineralógica: 
turmalina 1,0%, circón 11,5%, rutilo 1,0%, granate 9,5%, estaurolita 0,5%, anda\ucita 
14,0%, apatito 53,0%, esfena 1,0%, epidota 0,5%, zoisita-clinozoisita 5,5%, brooquita 
0,5% y carbonatos 0,5%. 

El medio deposicional de estas arcosas esta relacionado claramente con un dispositivo de 
abanicos aluviales, concretamente facies proximales y orlas medias de abanicos, aparatos 
con sus ápices situados en zonas inmediatamente próximas, concretamente en los relieves 
graníticos aflorantes. 
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11 MUESTRAS 9002 9023 9007 9008 9010 9015 9011 9023 0101 0301 9004 9009 

il TURMALINA 11.0 10,0 11,5 45 65 0,5 50 i,O 40 7 5 145 175 

I~N 15,5 47,0 3,5 18,5 19.5 27.0 31.0 11,5 7.0 15.5 23.0 7 S 

lO 0,5 0,5 0,0 3 S 1,0 0,0 1,5 1.0 0,0 2,5 1,0 05 
GRANATE 7,5 2.5 8.0 9,0 12.5 2,5 11,5 9,5 5,5 18.5 14,5 13,5 

· ESTAUROLrrA 0,0 0,0 3,0 6,0 0,5 2,5 2,5 0,5 1,5 1,0 1,5 2,5 

• ANDALUcrrA 25,0 8,0 5,5 14.0 8,0 13,5 9,5 14,0 13,5 7,5 26,S 13,5 

.DISTENA 4,0 2,0 1.5 1,0 3,0 1.0 2,0 0,0 1,5 3,5 0,5 8.0 

• s/LUMANrrA 0,5 0,0 0,5 00 0,0 0,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 1,0 

• HORNBlENDA 2,0 0,0 2,5 0,5 0,5 0,0 0,5 0,0 6,0 2,5 0,0 3,0 
• APATrrO 28,0 22,5 36,0 30,0 23,0 42 O 21,S 53,0 52,0 .33,0 6,0 5,0 
ESfENA 0,5 0,0 0,0 2,5 1,0 05 3,5 1,0 0,5 0,0 0,0 I 0,0 •• 
!PIDOTA 1,0 3,5 13,5 2,0 9.0 2,5 2,0 0,5 4,5 2,5 11,0 3,5 

ZOlsrrA/CLlNOZ 5,5 3,5 13,0 7,0 14,5 6,5 8,0 5,5 2.5 5,0 0.0 23,0 

BROOQUlTA 0.5 0.0 0,0 0,0 0,5 0,0 0,5 0,5 0,5 0,0 0,0 0,5 

AN4TASA 0,0 0,0 0,5 0.5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 

CARBONATOS 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 0,0 0,0 0.0 0,0 

Cuadro 1.3. Asociacione~ de minerales pesados de las arenas de La Unidad Inferior (Ciclo 
Superior; Aragoniense Inferior-Medio). 

En cuanto a la edad de estos depósitos, los autores que llevaron a cabo los primeros estudios 
(MART(N ESCORZA Y HERNANDEZ ENRILE 1972. MARTfN ESCORZA 1974) los atribuyeron al 
Plioceno. Tanto por su morfología como por su disposición y relación lateral y el hecho de 
ser correlacionables con los afloramientos de) otro lado del valle del Alberche (margen 
izquierda), implican su pertenencia a la Unidad Inferior, hecho que parece evidente, y por lo 
tanto les corresponderían una edad probablemente Aragoniense inferior para los términos más 
bajos y Aragoniense mediO (Orleaniense) para el resto de la unidad. Corrobora la atribución de 
esta edad los yacimientos de Torrijos (Torrijos 1 y 2), localizados al sureste de la HOJa y situados 
en unidades equivalentes así como los de Mesegar (Mesegar 1 y 2), ambos de la Zona MN 4 
(Zonas e y Da y Db) Y ubicados sobre materiales correlacionables con estos. 

/.2 /.4 Aícosas a veces con cantos' (/}. Aíagoniense /n[enoí-medio. 

Estos depósitos constituyen un cambio de facies del conjunto descrito en el epígrafe 
anterior (unidades 5 y 6) Y aflorantes en el borde del Sistema Central. Esta unidad se localiza 
por todo el sector central y occidental de la Hoja, en lo constituye la margen izquierda del 
valle del Alberche y zonas adyacentes. Se caracteriza por su deficiente calidad de 
afloramiento ya que con frecuencia los materiales que la constituyen se encuentran 
enmascarados por depósitos fluviales y/o coluviones, de tal forma que las observaciones son 
de carácter puntual en taludes de carreteras o en canteras abiertas para su explotación. 

Aunque el conjunto de materiales se caracteriza por un marcado predominio de arcosas de 
grano grueso ocres en detalle presentan ciertas variaciones con intercalaciones frecuentes 
de niveles arcillosos en los sectores meridionales y surorientales. El color es otra de las 
características dominantes de la unidad, presentando generalmente tonalidades ocres o 
claras, así como grises o blancas. 

26 



La unidad por lo general se presenta como una sucesión de arenas o areniscas de colores 
ocres en fresco y claros en alteración. Los afloramientos por lo general tienen un carácter 
puntual, con cortes parciales y se muestran como unas arcosas groseras con clastos 
dispersos tamaño canto y con un bajo contenido en arcilla. No obstante, hacia el suroeste 
estas arenas a veces presentan un color grisáceo y tonalidades rojizas bastante 
características. 

A priori aparentan un aspecto masivo, aunque en detalle y generalmente a medida que 
disminuye el tamaño de grano, se organizan en cuerpos tabulares de orden métrico (4 o 5 
m) superpuestos o Individualizados por niveles algo arcillosos. En general los cantos se 
disponen en hiladas y /0 fonnando lag de unos 30-40 cm de espesor. Con frecuencia y 
cuando la unidad incluye cantos se reconocen cuerpos amalgamados en disposición 
horizontal y de gran continuidad lateral. A veces se observa laminación cruzada a mediana 
escala en surco y planar. También se reconocen a techo de las secuencias, pequeños niveles 
lutiticos, de orden decimétrico, algo bioturbados por rafees y enrojecidos por procesos 
edáficos. 

En el sector más meridional y suroccidental, en JOS alrededores de Santa Olalla y Otero la 
unidad está integrada por una superposición de ciclos iniciados a través de niveles de arenas 
que incluyen ya cantos cuarciticos o niveles conglomeráticos de espesor métrico y de 
tonalidades grises y algo rojizas, que ponen de manifiesto ya una ligera influencia en los 
aportes, concretamente, ya de los meridionales procedentes de los Montes de Toledo 

El muestreo y análisis granulométrico de las arenas arcósicas ponen también de manifiesto 
que se tratan de arenas en las que predomina una granulometrra de tamaño de grano de 
grueso (22,75%) a muy grueso (14,86%). El estudio de la fracción pesada de esta unidad 
queda incluido en el Cuadro 1.3, arrojando la siguiente composición mineralógica: 
turmallna 0,5%, circón 27,0%, granate 2,5%, estaurolita 2,5%, andalucita 13,5%, distena 
0,5%, sillimanita 0,5%, apatito 42,0%, esfena 0,5%, epídota 2,5% y zoisita-clinozoisita 
6,5%. 

La base coincide con un incremento granulométrico con respecto a los niveles de lutitas y 
arenas finas del conjunto infrayacente de la Unidad Inferior. En cuanto a su techo, parece 
existir una progresiva desaparición de los términos arenosos, coincidente a su vez con la 
aparición de niveles lutiticos y/o carbonatados de orden decímétrico característicos de la 
unidad 8, o bien por un nuevo incremento granulométrico de la serie que da paso a la 
Unidad Intermedia (unidad 12) Su espesor, variable deb'ldo a los cambios laterales 
señalados, puede alcanzar los 40-50 m. . 

A techo de esta unidad y aunque en este caso fuera de Hoja, se suele reconocer un 
importante horizonte rojo de varios metros de desarrollo que corresponde a un proceso 
edáfico que afecta a la parte superior de los niveles arcósicos y que marca una importante 
discontinuidad a nivel regional, que la separa de los depósitos suprayacentes. Este 
horizonte, difícil de reconocer por la calidad de los afloramientos, se observa muy bien en la 
vecina Hoja de Villa del Prado 580, en el valle del Alberche, concretamente entre Aldea del 
Fresno y el paraje Cerros Colorados y es correlacionable con los niveles edafizados que 
afectan al techo de las series arcillosas de la comarca de La Sagra. 

Por su relación lateral con la unidad precedente se ha incluido en el Aragoniense inferior los 
términos básales y en el Aragoniense medio el resto de la serie, de acuerdo con las edades 
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proporcionadas por los yacimientos de Mesegar 1 y 2, (Hoja 628 Tomjos y 627 Talavera de 
la Reina) y los de Torrijas 1 y 2 situados a techo de la serie y localizados en esta misma Hoja. 

El depós·,to de la presente unidad se interpreta en un contexto medio-distal, de abanicos 
aluviales procedentes del Sistema Central, correspondiendo el sector más suroccidental a 
una zona de tránsito entre los aportes de diCha cadena y los procedentes de los Montes de 
Toledo aunque con predominio de los primeros. La disminución energética de los sistemas 
aluviales permitiría la instalación de llanuras lutlticas con desarroJlo de paleosuelos a veces 
carbonatados (unidad 8) 

1.2. 1. 5. L u/itas ocres COí) intercalaoones de íJlve/es carbonatados (8) Aragonl8nse meoío 

Afloran estos materiales en el sector central de la Hoja, donde los conjuntos detríticos 
anteriores (unidades 5 a 7) son sustituidos por lutitas que intercalan esporádicamente 
niveles carbonatados de origen edáfico, Sus afloramientos, en cualquier caso son de 
carácter puntual y los mejores puntos de observación se localizan en los alrededores de 
Maqueda, concretamente en el talud de la autovía (PK 72,5) También afloran aunque con 
peor calidad al norte de Val de Santo Domingo, en el valle del arroyo Molinillo, cerca del 
castillo de San Silvestre, 

No obstante, hacia sectores orientales, aunque fuera de la cuadricula, ya en el sector 
meridional de la Hoja de Villa luenga de la Sagra (604) se encuentran mejores afloramientos, 
como en Escalonilla, donde el corte de la carretera ofrece el aspecto general del conjunto, o 
el del cortijo Los Rosales en el valle del río Guadarrama, punto de notable calidad para la 
observación de las intercalaciones carbonatadas. 

La unidad aparece como una monótona sucesión de lutitas de tonos cremas y ocres con 
intercalación de niveles blanqueCinos de orden decimétrico, generalmente carbonatados y 
correspondientes a paleosuelos, que confieren cierto aspecto rítmico al conjunto; aunque 
con menor frecuencia, puede Incluir niveles de arenas finas de orden decimétrico a métrico 
y de continuidad variable. Su base, de carácter gradual, coincide con la sustitución de los 
términos más groseros del conjunto detrítico de la Unidad Inferior y la aparición de niveles 
carbonatados. Lateralmente estas arcillas intercalan en el sector de Huecas tramos arenosos 
(unidad 9). Los términos superiores presentan niveles rojizos que marcan el techo de la 
unidad. Su espesor oscila en torno a 20 m 

Los niveles lutiticos suelen corresponder a arcillas esmectíticas. Los análisis llevados a cabo 
en estos materiales (Cuadro 1.4) arrojan la siguiente composición: cuarzo 11 %, feldespatos 
8%, calCita 13%, caolinita 4%, ilita 17%, y esmectita 47%. 

Al microscopio, los niveles carbonatados muestran una fábrica muy heterogénea con 
abundantes texturas edáficas, interpretándose como calcretas; entre los terrígenos 
predomina el cuarzo, en proporción inferior al 10%. 

Los yacimientos de Torrijos marcan el techo de la presente unidad que, además, es posterior 
al de Mesegar, por lo que la presente unidad ha de encuadrarse en las zonas Dc Y Dd de 
DAMAS et al. (1998), es decir en el Aragoniense medio, 
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HOJA A ESCALA 1 50.000 FUENSAlIDA (603) VILLALUENGA (604) TORRUOS (628) 

MUESTRA 9005 9004 9010 9006 

CUARZO 11 6 7 28 
fELDESPA TOS 8 3 S 8 
DOLOMITA 13 O O O 
CAOL/NITA 4 6 indicios O 

¡LITA 17 34 48 47 
ESMECTlTA 47 5\ 40 O 

/NTfR CLORrrA-ESMECrrrA O O O 17 

Cuadro 1.4. Arcillas de la Unidad Inferior (Ciclo Superior. Aragoniense Medio) 

Las lutitas, de tonalidades oscuras, incluyen abundantes signos de bioturbación, con 
frecuencia debida a raíces; los horizontes edáficos consisten en decoloraciones grisáceas, 
nódulos y costras carbonatadas. En las intercalaciones arenosas a veces se obseNan ~ 
de corriente, dimbinq riooles estratificación cruzada planar y en surco y fluidificaciones. 

La unIdad se ha interpretado en la Hoja, en un contexto distal de frente aluvial, dentro de 
un sistema de abanicos procedentes del borde meridional del Sistema Central; mas hacia el 
sur y el este, estos depósitos evolucionarían progresivamente a facies lacustres marginales, 
así como a las de tipo evaporítico, representadas por los típicos yesos del sector central de la 
Cuenca de Madrid. 

/..2 l. 6 Arenas y lutltas oaes (9) AragomÉ'fJse medio 

Se incluye en el presente apartado un nivel de escasa representación tanto en la cuenca 
como en la Hoja, que aparece únicamente en las vertIentes de los relieves en mesa 
comprendidos entre Val de Santo Domingo y Huecas. Se trata de un conjunto detrítico, a 
veces heterométrico formado por arenas micáceas finas, de tonos ocres o marronáceos, que 
afloran de forma deficiente sobre la unidad lutítica anterior (8). En el sector central se 
reconocen hacia techo un nivel de arenas blancas de grano grueso con cant05 dispersos, 
aflorantes bajo el nivel carbonatado que configura (a superficie estructural de dichas mesas 
(unidad 10). En todo el conjunto aparecen intercalados niveles lutíticos de tonalidades ocres 
y a veces rojizas. 

Existe algún corte de interés que permite su descripción, su aspecto más trpico puede 
apreciarse en el basurero localizado al sureste de Caudilla, junto a la cañada Real Segoviana, 
donde esta unidad aparece como una monótona sucesión de niveles marronáceos de 
espesor de orden métrico a decimétrico integrado por arenas finas a medias poco 
compactadas con intercalación de niveles lutíticos delgados. Los niveles arenosos más 
groseros de tonalidades claras, se reconocen en un buen corte en el talud de la carretera de 
Fuensalida a Tornjos, junto a la Casa Olveíte o en una excavación próxima en la carretera de 
Huecas también a Torrijas. 

Aunque predominan 105 cuerpos de morfología tabular, en la base pueden reconocerse 
cicatrices erosivas. Su base no ha sido observada en ningún caso, aunque debe coincidir con 
la desaparición de 105 niveles carbonatados de la unidad infrayacente (8), en tanto que su 
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techo coincide con un neto cambio litológico al tramo carbonatado con el que culmina la 
Unidad Inferior en la zona (unidad 10), 

El muestreo y análisis granulométrico de estas arcosas ponen de manifiesto que se tratan de 
arenas en las que predomina una granulometría de tamaño de grano de fino y grueso, con 
porcentajes que fluctúan como termino medio entre el 33,99% para los primeras y del 
25,99 % para las segundas. El estudio de la fracción pesada de esta unidad queda incluido 
en el Cuadro 1,3 Y presenta los siguientes intervalos en cuanto a su composición 
mineralógica en este sector: turmalina 5,0-11,5%, circón 3,5-31,0%, rutilo 1,0-3,5,%, 
granate 8,0-12,5%, estaurolita 0,5-6,0%, andalucita 5,5-14,0%, sillímanita 0,5%, 
hornblenda 0,5-2,5%, apatito 21,5-36,0%, esfena 1,0-3,5%, epi dota 2,0-13,5%, zoisita 
7,0-14,5%, brooquita 0,5% y anatasa 0,5%, 

Un aspecto interesante a destacar en esta unidad, es la localización en ella, de los 
yacimientos paleontológ'lcos de Torrijos (Torrijos I y 11), concretamente en los niveles 
canaliformes de tonos blanquecinos integrados por arenas y cantos de dimensiones 
centimétricas, que engloban restos de vertebrados de hasta 10 cm de longitud, 

La edad de la unidad viene marcada por los yacimientos de Torrijos 1 y 2 con la presencia de 
Anchitherium, Miotraqocerus y HisQanotherium matritense hallados en el primero de ellos y 
que marca la zona MN4 y las zonas De Y Dd de DAAMS et al. (1998) y, por tanto, el 
Aragoníense medio (Orleaniense), 

En conjunto, se interpretan como irrupciones aluviales de carácter distal en las llanuras 
lutiticas instaladas en los episodios tardíos de la Unidad Inferior en el ámbito de Torrijos, 
cuyas canalizaciones effmeras habrían concentrado abundantes restos faunísticos, 

1.2 1. 7 Ca/éas yencostramiel7tos carbonatados (10) Aragol7iel7se medio 

Pese a su reducido espesor, con frecuencia entorno a uno o dos metros máximo, se trata de 
uno de los conjuntos litológicos más destacados de la HOJa, Por una parte, su carácter 
carbonatado contrasta con el predominio detrítico de la mayor parte de la serie miocena; 
por otra, constituye un destacado resalte morfológiCO que da lugar a los típicos relieves en 
mesa del sur de la Hoja, en los alrededores de Val de Santo Domingo y del norte de Torrijas; 
por último, resulta interesante destacar que con esta unidad carbonatada culmina la Unidad 
Inferior en la zona, representando su techo una de las principales discontinUidades 
estratigráficas de la cuenca, 

Por lo general, en la mayor parte de la zona esta unidad aparece como un encostramiento 
carbona1ado blanquecino de orden decimétrico, dispuesto mediante un contacto neto sobre 
los niveles arenosos de la unidad 9, aunque en el sector de Huecas adquiere un espesor 
comprendido entre 1 y 2 rn, reflejando condiciones de sedimentación de tipo palustre, 

El techo viene marcado por un brusco cambio litológico en relación con las arenas de la 
base de la Unidad Intermedia (unidad 13), mostrando su mejor exposición en el basurero de 
Huecas, fuera ya de Hoja, aunque muy próxima al límite de la misma, En ese paraje estos 
depósitos presentan una geometría algo irregular, tal vez como resultado de procesos de 
karstificación, No obstante la unidad ha sido afectada por procesos de karstificación 
subactuales, como se pone de manifiesto, aunque fuera de Hoja, por la existencia de 
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diversas dolinas, desarrolladas en las superficies estructurales localizadas al noreste de 
Torrijos. 

En lámina delgada se reconocen granos de cuarzo, feldespatos, arcillas y restos vegetales, 
todos ellos fuertemente silícificados. Corresponden a lutitas carbonatadas arenosas con 
restos vegetales silicificados por ópalo en una gran proporción. 

Una vez más, el yacimiento de Torrijos, situado estratigráficamente inmediatamente apenas 
unos metros por debajo de esta unidad, permite enmarcar la Unidad en las zonas Oc Y Db de 
DAAMS etal (1998) y por tanto, en el Aragoniense medio. 

Su génesis se interpreta en relación con periodos de estabilidad de la cuenca y retracción de 
los sistemas aluviales procedentes de sus bordes, circunstancias que permitirlan el desarrollo 
de procesos edáficos y palustres, representando además el final o cierre del ciclo de la 
Unidad Inferior en todo el sector de Torrijos. 

1.2.2. Aragoníense medio-superior. Unidad Intermedia 

/.221 Aícosas con gíandes bloques y cantos (11j Aícosas con cantos y bloques (12) y 
Aícosas a veces con cantos y luMas oues (13) Aíagon;(?nsp medio-supeíioí. 

Constituyen estos depósitos la base de la Unidad Intermedia (JUNCO y CALVO, 1983) 
reconocida en la Cuenca del Tajo. Aunque toda ella aflora de forma amplia y extensa por 
los valles de los ríos Alberche y Guadarrama, en este epígrafe se describen agrupados, por 
sus características y extensión de afloramientos, un conjunto de materiales arcósicos, desde 
los correspondientes a las facies más groseras, es decir las más proximales o cercanas a los 
relieves hercfnicos (unidades 11 y 12) del Sistema Central hasta las facies fluviales ya algo 
más distales (unidad 13), relacionadas con los sistemas de abanicos. Todo el conjunto 
constituye el ciclo inferior de la Unidad Intermedia en la Cuenca de Madrid. 

La base de estas unidades se sitúa en la Hoja entorno a los 500-520 m en los sectores 
septentrionales en el valle del Alberche, y a los 540 m, al sur de Fuensalida en los 
meridionales, ya en la vertiente Tajo. 

La unidad 11, es la más grosera de todas e incluye grandes bloques. Se reconoce de forma 
aislada en las proximidades de Nombela y aunque en corte resulta difícil de observar, al 
existir una conjunción de facies con los depósitos infrayacentes, morfológicamente da lugar 
a relieves algo destacados, de formas alargadas y alomadas, hecho por el cual 
tentativa mente se han atribuido a la base de la Unidad Intermedia. Se reconoce bien en el 
\imIte occidental de la Hoja, si bien donde aparece mejor caracterizada es precisamente 
fuera de la cuadrícula. 

En esos parajes, p.e junto a la carretera la carretera en dirección a Pelahustán, se puede 
observar un conjunto arcósico desorganizado de cantos y bloques de gran tamaño 
superiores a 1 m de diámetro. Los bloques aparecen de forma dispersa repartidos sobre las 
laderas que configuran los relieves terciarios y localizados sobre la mitad superior de las 
formas. los cantos, subangulosos y subredondeados son de granito fundamentalmente. 
Aparecen organizados en niveles de potencia decimétrica a métrica, formando cuerpos 
lenticulares de relativa extensión. Presentan un soporte matriz de arena gruesa. La base de 
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estos niveles es bastante neta e irregular, reconociéndose además una gradación elástica 
positiva. 

La unidad 12, es decir las arcosas con cantos y bloques afloran en la margen izquierda del 
valle del Alberche y se sitúa en cambio lateral de la unidad 11, si bien este no liega a 
observarse por desconexión física de )05 afloramientos. Se reconoce por todo el cuadrante 
nororiental de la Hoja. Su base o contacto con los depÓSitos de la Unidad inferior se pone 
de manifiesto por un claro incremento granulométrico, con la presencia de cantos y 
bloques, que a su vez da lugar a un pequeño resalte, es decir a un cambiO en la pendiente 
en el terreno. 

La calidad de afloramientos por lo general para esta unidad es francamente mala, quedando 
reducidos estos a los que ofrecen las pequeñas barranqueras y/o cárcavas por lo general de 
mala accesibilidad. No obstante se puede observar de forma puntual en la cabecera del 
arroyo de Las Vegas, en los alrededores de fa localidad de La Torre de Esteban Hambrán o 
en los taludes de la carretera de rvlaqueda a Escalona en el PK 47. Hacia techo así como 
hacia el sur y sureste estos depósitos pasan a la unidad 13, la de mayor representación de 
las tres que integran el epígrafe. 

La unidad 13 constituye los depósitos y facies de la Unidad Intermedia más extendidos y 
característicos de fa Hoja. Se localizan por la mitad OCCIdental de la cuadrícula. 
rvlorfológicamente dan lugar a relfeves monótonos alomados y a extensas campiñas. La 
calidad de los afloramientos es algo mejor al de las unidades equivalentes (11 y 12), 
existiendo varios cortes donde se pueden llegar a reconocer parcialmente la serie. Los 
mejores puntos de observación de esta unidad se tienen en los desmontes de las obras de 
infraestructura como los de la autovfa de Extremadura en las proximidades de Quismondo o 
los afloramientos de la carretera de Fuensalida a TorriJos PK 3,5 junto al Casa Olveite por 
encima de los depósitos carbonatados (unidad 10) del techo de la Unidad inferior. 

Esta unidad a priori, presentan un carácter arcósico muy similar a los depósitos Infra y 
suprayacentes. Esta conjunción de facies y similitud composicional entre unidades implica 
una monotonía litológica que puede invitar al confusionismo en determinados 
afloramientos, por lo que el control de cotas, correlación y seguimiento resultan 
argumentos imprescindibles a veces para su diferenciación 

El espesor de todo el conjunto fluctúa de los 60-70 m en las zonas más septentrionales a los 
30 m en zonas meridionales y en paso a los términos carbonatados, en el cuadrante 
suroriental, disminución Similar a la que ocurre más al este en la vecina Hoja de Villaluenga 
de la Sagra. 

Litológicamente la unidad 13 se presenta como un conjunto arcósico muy monótono, de 
tonalidades claras en alteración y algo ocres en fresco. Composicionalmente son arenas 
arcósicas con matriz arcillosa y de grano grueso que engloban a veces cantos de rocas 
graníticas fundamentalmente yen menor proporción clastos de rocas metamórficas, gneises 
principalmente y ocasionalmente pegmatitas y cuarzo. 

Aparentemente y en los sectores centrales de la Hoja tiene un aspecto masivo, si bien en 
corte fresco se reconocen cuerpos arenosos, con continuidad lateral y espesor métrico de 
hasta 4-5 m y base Irregular erosiva, individualizados por pequef1as intercalaciones de lutitas 
ocres, más abundantes en zonas más meridionales y occidentales. Estas arenas en la base de 
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la unidad (castillo de San Silvestre) presentan hiladas de cantos de diferente tamaño y grado 
de redondez. También se observa amalgamaciones, con lag de cantos a favor de las 
supertlcies internas y estratificaciones cruzadas de surco. 

Lateralmente tanto hacia el sur como hacía el sureste y hacia techo, existe una relativa 
presencia de elementos más finos con un predominio mayor de los términos lutitícos 
(Novés) y una disminución granulométrica de los cuerpos arenosos y ausencia de cantos. Las 
lutitas presentan tonalidades ocres y a veces algo rojizas, debidas a procesos edáficos. 

El muestreo y análisis granulométrico de las arenas arcósicas en este sector ponen también 
de manifiesto que se tratan de arenas en las que predomina una granulometria de tamaño 
de grano de grueso a muy grueso, con porcentajes que fluctúan como termino medio entre 
el 21,64 al 23,14% para los primeros y el 22,44 al 22,55 % para los segundos. El estudio 
de la fracción pesada se adjunta en el Cuadro 1.5, así como los resultados de otros análisis 
llevados a cabo en unidades equivalentes en hojas contiguas con objeto de tener un mayor 
elemento de comparación. Asr este conjunto presenta la siguiente composición 
mineralógica: turmalina 7,0-8,0%, circón 13,5-30,5%, rutilo 3,0%, granate 7,0-8,5%, 
estaurolita 1,5-3,0%, andalucita 6,0-7,0%, distena2-2,5%, sillimanita 0,5-2%, hornblenda 
4,5%, apatito 23,5%, esfena 2,0-24%, epidota 3,5-9,0%, zoisita-cllnozoisita 5,0-12,5% y 
brooqUlta 0,5%. 

Los cuerpos arenosos son masivos y algo tabulares, de espesor métrico y cierta continuidad 
lateral. El tamaño de los granos es muy variable desde grueso a fino, presentando por lo 
general las arenas de tonalidades algo grisáceas u ocres con un tamaño de grano de medía 
a fino y abundante arcilla. La base de los cuerpos suele ser planar o algo erosiva, 
presentando pequeñas incisiones. 

Entre los canales e Individualizándolos se sitúan lutitas ocres edafizadas que completan la 
secuencia. Estas lutitas son de espesor métrico y pueden presentar tonalidades rojizas 
debido a los procesos edáficos. En las zonas más distales se reconocen horizontes edáflcos 
carbonatados que permiten la diferenciación de la siguiente unidad. 

Las lutitas que se intercalan en la unidad tanto a techo como hacia el sur y sureste por lo 
general corresponden a arcillas esmectíticas. Los análisis llevados a cabo (Cuadro 1.6) han 
arrOjado la siguiente composición: cuarzo 9-15%, feldespatos 6-15 %, cao!inita 4%, ilita 25-
41 % y esmectita del 33-52%. 

Desde el punto de vista sedimentario todos estos depósitos hay que enmarcarlos en un 
contexto de sistema de abanicos aluviales con sus ápices situados en los bordes del Sistema 
Central y en facies de orla proximal-media alUVial para las unidades 11 y 12 
respectivamente. Los materiales que conforman la unidad 13 corresponderían a la parte distal 
de ia orla media de los abanicos si bien los afloramientos más meridionales serian ya más 
dfstales, es decir, correspondientes al frente aluvial de dichos abaniCOS. 
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Cuadro 1.6. Arcillas de la Unidad intermedia. Ciclo inferior. Aragoniense medio-superior 

En cuanto a )a edad de los materiales que integran este epígrafe, se puede decir que 
quedan encuadradas en el Aragoniense, concretamente en un intervalo de tiempo situado 
entre el Aragoniense medio y el superior (Orleaniense-Astaracíense) y se incluyen en el ciclo 
Inferior de la Unidad Intermedia de la Cuenca de Madrid. Esta atribución viene confirmada 
por la posición estratigráfica de estos depósitos y su correlación con las series del río 
Guadarrama y los yacimientos de vertebrados del Arroyo El Soto en Mostóles (Zonas D y E). 
A nivel cuencal se relacionan también con los niveles carbonatados de Paracuellos de 
Jarama, en cuyo techo se encuentra localizado el yacimiento Paracuellos V, asignado al 
Aragoniense superior (zona MN 6) 

1.222 Lutltas y margas con Intercalaciones de I7!veles carbonatados (14). Aragoniense 
medio.. supt?l7or 

Constituyen estos depósitos las facies lutítico-carbonatadas del ciclo inferior de la Unidad 
Intermedia, desarrollado en el sector suroriental por cambio lateral de los términos 
superiores de las facies detríticas de la unidad 13 descrita en el epígrafe anterior. 

A pesar de la presencia de niveles carbonatados en una zona con una proporción tan 
elevada de términOS areniscosos y arcillosos estos depósitos no constituyen uno de los 
conjuntos más característicos de la Hoja, sí bien regional si lo son. 

Afloran exclusivamente en el ángulo suroriental de la cuadrícula, en los alrededores de 
Huecas, concretamente al SE de la citada localidad y apenas presentan corte, excepción 
hecha de los afloramientos de la carretera de circunvalación a dicha población, donde es 
posible efectuar observaciones de cierto detalle acerca de sus características y su relación 
con el conjunto infrayacente (unidad 13), con respecto al cual muestra un paso gradual. 

A grandes rasgos la unidad esta formada por una alternancia entre niveles decimétricos de 
calizas blancas, a veces algo arenosas, calizas margosas, margas ocres y arcillas oscuras. Los 
niveles carbonatados en presentan una escasa continuidad lateral. tanto en la horizontal 
como en la vertical. Su límite superior coincide con la discontinuidad que separa 105 dos 
ciclos de la Unidad Intermedia, marcada aquí por una nueva aparición de materiales 
detríticos de composición arcósica. Su espesor máximo se sitúa entorno a los 20m. 
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Pese al reducido espesor, tanto de la unidad como de los niveles carbonatados, la resistencia 
de éstos a la erosión ha provocado el desarrollo de una ligera superficie estructural. 

Al microscopio, los niveles carbonatados muestran una cierta heterogeneidad, pudiendo 
presentarse a veces como calcretas con abundantes grietas de desecación y estructuras de 
raíces. ,d.si se observa grietas rellenas de arcilla ¡Juvial, granos de cuarzo y feldespatos 
corroídos por carbonatos, micrita y una ligera silicificación opalina interpretándose como 
depósitos de origen palustre edafizados. 

La presente unidad se ha enmarcado en el Aragoniense medio-superior por su pertenencia 
al Ciclo inferior de la Unidad Intermedia, si bien los niveles superiores del ciclo tal vez 
pertenezcan al Aragoniense superior (Astaraciense) exclusivamente. Resulta especialmente 
sugerente su correlación con los términos con carbonatos del ámbito de Paracuellos de 
Jarama, lo que precisaría su techo en la zona MN 6, dato concordante con la disposición de 
la unidad inmediatamente baJo el yacimiento de Villaluenga de la Sagra (Hoja 604, 
Vlllaluenga de la Sagra), atribuido al límite entre las zonas F y G de DAAMS et al. (1998). 

El depósito de la unidad se enmarca en un contexto correspondiente a la orla distal de los 
abanicos aluviales que, procedentes del Sistema Central y representados por las faCies 
detríticas de la unidad antenor (13), se habrían retraído de forma moderada a finales del 
Aragoniense medio como consecuencia de la disminución de la actividad de dichos bordes 
de la cuenca. Esta mayor estabilidad permitió el desarrollo de encostramientos carbonatados 
y de zonas encharcadas, en un dispositivo sedimentario que fue abortado bruscamente por 
la irrupción en la cuenca a comienzos del Aragoniense superior de nuevos sistemas de 
abanicos, pertenecientes al ciclo superior de la Unidad Intermedia, adquiriendo en este caso 
una mayor pujanza y progradando hasta sectores más alejados del área madre que en el 
caso de los aqur descritos. 

1.2.2.3. Arcosas ocres y blallcas (o1l cantas y bloques (/5) y Arcosas COIl cantos (/6) 
AragolllÉ?llse supel70r 

Se describen en este epígrafe un conjunto de materiales de cardcter detrítico grosero y 
naturaleza arcósica (unidad 15), estratigráficamente más altos y aflorantes en el sector 
oriental de la Hoja. Lateralmente y hacia el sur, dentro de la Hoja, los depósitos presentan 
una disminución granulométrica, pasando a un conjunto también arcósico y lutítíco de 
tonalidades ocres (unidad 16) que conforman el resto de los afloramientos de la Hoja 

Todo el conjunto constituye una de las unidades más características y de mayor 
representación en la cuenca, extendiéndose ampliamente fuera de los límites de la Hoja, 
localizándose además por toda la región, tanto hacia el norte (Hojas de: Móstoles 581, 
Majadahonda 558, San Lorenzo de El Escorial 533 y Colmenar Viejo 534) como hacia el 
noreste (Hoja de Madrid 559) y este (Villaluenga de la Sagra 604). Constituyen estos 
depósitos la base de un nuevo ciclo o el ciclo superior de la Unidad Intermedia 

Los mejores cortes, aunque puntuales, se localizan en los alrededores de Santa Cruz de 
Retamar y en la vertiente Alberche en las proximidades de La Torre de Esteban Hambrán. En 
genera! Jos afloramientos no son de muy buena calidad aunque configura las zonas 
topográficamente más altas, correspondientes a las zonas divisorias. Hacia el nordeste, fuera 
de Hoja, estos depósitos presentan una gran continuidad por el resto de la cuenca, 
reconociéndose facies eqUivalentes hasta Navalcarnero. 
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Se incluye todo el conjunto dentro de la denominada" Facies Madrid" (RIBA 1957) unidad 
de amplia representación en el sector noroccidental de la cuenca, que se extiende 
paralelamente al Sistema Central del orden de 50 Km desde sus zonas proximales hasta el 
sur y sureste de Madrid, desde el valle del Alberche hasta el del Jarama, siendo en el del 
Tajo ya donde se producen cambios de facies a zonas próximas ya a ambientes lacustres. De 
acuerdo con (JUNCO y CALVO, 1983) se enmarcarían en el ciclo superior de la Unidad 
Intermedia. La unidad 16 es equiparable con el tradicional "tosco", formación de carácter 
geotécnico del ámbito de Madrid. 

La base de los depósitos se localiza en la Hoja sobre los 580-600 m, si bien hacia el sur 
puede llegar hasta los 570 m, por lo que se puede decir que configuran los relieves más 
destacados que se reconocen en el paisaje. En general la calidad de los afloramientos no es 
buena, encontrándose con frecuencia enmascarados por desarrollo de suelos, coluviones o 
vegetación. Tan sólo el relieve acarcavado y diversas obras de infraestructura permiten 
parcialmente su observación. El techo de la unidad lo conforma la superficie de erosión o 
superfiCie divisoria, por lo que no puede llegar a observarse otros depósitos neógenos más 
recientes. El espesor máximo observado de esta secuencia de relleno es del orden de los 60-
65 m. 

Desde un punto de vista litológico, los materiales que se describen en este epígrafe están 
formados bien por arenas arcósicas gruesas de aspecto masivo y tonalidades claras blancas 
u ocres, que incluyen bloques y cantos heterométricos de rocas graníticas y metamórficas de 
gran tamaño (unidad 15) o por un conjunto homogéneo arcósico de colores claros, u ocres y 
pardos (unidad 16), de tamaño de grano medio a grueso que incluyen cantos dispersos de 
morfometria muy variable que en ocasiones pueden llegar a formar niveles de conglomerados y 
mlcroconglomerados de camas de rocas graníticas y metamórficas (gneises y metasedímentos) 
así como de cuarzo. 

El muestreo y análisis granulométrico de las arenas arcósicas en este sector ponen también 
de manifiesto que se tratan de arenas en las que predomina una granulometria de tamaño 
de grano de grueso a muy grueso, con porcentajes que fluctúan como termino medio entre 
el 20,31 al 25,30 % para los primeros y del 22,20 al 38,50 % para los segundos. El 
estudio de la fracción pesada se adjunta en el Cuadro 1.7, así como los resultados de otros 
análisis llevados a cabo en la misma unidad en hojas limítrofes. Estos han arrojado la 
siguiente composición mineralógica turmalina 4,5-7,5%, circón 23,5-38,5%, rutilo 2,0-
2,5%. granate 8,5%, estaurolita 1,5%, andalucita 7,5-8,0%, sillimanita 0,5-2%. 
hornblenda 0,5-8,5%, apatito 8,5-17,5%, esfena 1,0%, epidota 4,0-8,0%, y zoisita 11 ,0-
15,0%. 

Por lo general los depósitos más groseros se encuentran organizados en canales métricos 
con marcadas cicatrices erosivas o en cuerpos de aspecto masivo y espesor también métrico 
que intercalan niveles de arcosas groseras ocres. Los bloques se disponen de forma dispersa 
u ordenada en otras ocasiones junto con los cantos, constituyendo ambos el lag de los 
canales. Las arenas en ocasiones muestran laminación cruzada a pequeña o mediana escala. 
Los cuerpos se organizan en secuencias granodecrecientes con base erosiva neta y lags; con 
frecuencia estos cuerpos se amalgaman dando un aspecto potente y masivo a las arcosas. 
Suelen presentar estratificación cruzada a mediana y gran escala, evidenciando una 
sedimentación de claro origen fluvial. 
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Cuadro 1,7, Asociaciones de minerales pesados de las arenas de la Unidad Intermedia (Ciclo 
Superior; Aragoniense Superior) 

El paso lateral a las arcosas de la unidad 16, se produce por una disminución del tamaño de 
grano en sentido S y SE, La base de estos depósitos está relacionada con una importante 
reactivación sedimentaria que implica un claro incremento granulométrico y una 
progradación sobre los materiales del ciclo inferior El contacto con los materiales 
infrayacentes se hace en otras zonas a través de un horizonte enrojecido de origen edáfico 
que afecta tanto a términos arenosos como lutfticos, Sin embargo en la Hoja el cambio se 
traduce simplemente en un incremento granulométrico y un claro cambio moriológico en el 
terreno, 

La disposición cartográfica de los materiales es subhorizontal y apenas o prácticamente no 
se observan buzamientos, siendo estos muy suaves debidos por lo general a la pendiente 
deposicional. 

Las características litológicas y sedimentarias de las unidades descritas en este eplgrafe son 
muy similares a las infrayacentes 11 y 12, por lo que en ocasiones, sóro la cota topográfica y 
la presencia de cantos y algún bloque, permiten su diferenciaCión, El cambio granulométrico 
de la base de esta unidad, pone en evidencia una reactivación y un nuevo dispositivo 
sedimentario para esta unidad con una distribución de los sistemas fluviales con respecto a los 
dep6sitos infrayacentes, 

Desde el punto de vista sedimentario, las arcosas de esta unidad corresponden a un sistema 
fluvial relaCionado con abanicos aluviales con sus ápices situados en el borde meridional del 
Sistema Central. Las facies relativamente más proximales, están representadas por el 
conjunto de arcosas, cantos y bloques de la unidad 15 y corresponden a facies medias de 
los abanicos aluviales coalescentes con sus ápices Situados en el macizo granítico y 
metamórfico de Chapineria-San Martín de Valdeiglesias, Las paleocorrientes presentan una 
amplia dispersión, si bien existen componentes preferenciales de dirección NNO-SSE y N-S. 

La unidad 16 por su posición y contexto paleogeográfico corresponden a facies medias 
dentro del modelo de sedimentación propuesto, Las facies distales se situarían fuera de Hoja 
hacia sectores más orientales y surorientales, estando representadas por depósitos mas finos 
en las proximidades de Illescas y ViI/aluenga de la Sagra, Aunque en muchos puntos 
predominaria el régimen fluvial, en otros se produciría transporte en masa con carácter 
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episódico y discontinuo, bajo condiciones climáticas cálidas y estaciones contrastadas (lTGE, 
1989) 

El carácter progradante de la unidad en el contexto de la cuenca sugiere el desarrollo de 
una unidad tectosedimentaria difícil a veces de delimitar en zonas proximales como 
consecuencia de la homogeneidad de los materiales y la conjunción de facies (sector de Villa 
del Prado). Dicha progradación es la respuesta a la denominada fase Guadarrama, implicada 
en la estructuración definitiva del Sistema Central (CALVO et al, 1991) Y marca parte del 
ciclo superior de la Unidad Intermedia de la Cuenca de Madrid. 

De acuerdo con la disposición estratigráfica de estos materiales, se asignan al Aragoniense 
supenor (Astaraciense), ya que en el contexto regional, se localizan inmediatamente por 
debajo del yacimiento de Moraleja de Enmedio y por encima de los de Móstoles (Hoja de 
Móstoles 581) En el entorno de Madrid (Hoja de Madrid 559) los mismos depósitos se 
sitúan estratigráficamente inmediatamente por encima del yacimiento paleontológico 
Paracuellos V y sobre Paracuellos 111, lo que corroborarían la edad establecida. 

1.3 CUATENARIO 

Los sedimentos cuaternarios tienen una amplia representación superficial en la Hoja, 
destacando entre ellos los depósitos del sistema fluvial del río Alberche y de sus afluentes, y 
en menor medida, los de la red tributaria del Guadarrama y Tajo al sur de la Hoja. En el 
primero de ellos se han diferenciado hasta 6 niveles de terrazas junto a la llanura de 
inundación y los depósitos de fondo de valle y barras. 

También cabe resaltar los depósitos correspondientes a los glacis y conos de deyección, 
destacando entre éstos el sistema que orla diversos segmentos del Alberche y los asociados 
a la red tributaria, en el que se han reconocido al menos dos generaciones. Por su carácter 
en:gmático, son dignos de mención igualmente los depósitos arenosos atribuidos a un 
sistema fluvial antiguo al oeste de Val de Santo Domingo y que se extienden también 
ampliamente por la vecina Hoja de Torrijas. Completando el variado espectro sedimentario, 
se han representado finalmente los coluviones que tapizan y enmascaran en gran parte los 
afloramientos de los sedimentos terciarios. 

Ante la ausencia de restos faunísticos que hubiesen permitido enmarcar temporalmente 
alguno de los conluntos cuaternarios de la Hoja, la cronoestratigrafía relativa de los diversos 
depósitos se ha efectuado tentativamente a partir de la correlación con las terrazas del río 
Alberche, es deCIr a partir del encaja miento de la red fluvial. 

1.3.1. Pleistoceno 

Se han asignado al Pleistoceno los sistemas de glacis (unidad 17) y terrazas (unidades 18, 19 
Y 20), así como algunos conos de deyección, correspondientes a una generación más 
antigua (unidad 22), así como los sedimentos correspondientes a un sistema fluvial antiguo 
(unidad 21). Excepción hecha de los depósitos de gravas pertenecientes al Alberche, el 
carácter predominantemente arenoso y el retoque morfológico sufrido por estos conjuntos 
hace difícil a veces su diferenciación con respecto a la serie miocena de composición 
arcósica. Esta dificultad se incrementa aún más en el caso de los depósitos fluviales antiguos 
del área de Val de Santo Domingo-Torrijas, en los que la degradación morfológica es 
prácticamente total, pudiéndose llegar a confundir con la serie neógena infrayacente. 
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1. 3 1. 1. Arenas con cantos' GlaCiS. (17,J. P/eistoceno-H%ceno 

Se trata de depósitos directamente relacionados con el modelado de los valles actuales, 
espeCialmente con sus episodios iniciales, apareciendo como formas de enlace entre los 
relieves terciarios y los sedimentos fluviales cuaternarios. 

Composicionalmente presentan una notable semejanza con respecto a los materiales 
terciarios mfrayacentes, de los que se nutren, por lo que es necesario recurrir a criterios 
geomorfológicos para su diferenciación. Así, muestran un claro predominio de los 
componentes de naturaleza arcósica, pudiendo incluir esporádicos cantos de origen ígneo­
metamórfico y, en ocasiones y en una proporción muy inferior de rocas carbonatadas. 

No obstante, /05 depósitos de los glacis responden a diferentes etapas del modelado 
generándose estos durante la evolución del paisaje. Suelen tener una considerable superficie 
de afloramiento y a veces presentan una cronología menos precisa, razón por la que se les 
han incluido en el Pleistoceno-Holoceno sin más preCisiones. 

l\Jo presentan corte alguno que permita describir con detalle sus caracter[stlcas; además, con 
frecuenCia suelen estar degradados por el modelado más reciente lo que hace que su 
morfologia no sea evidente en primera instancia. Quizá el rasgo más llamativo es a veces la 
presencia de cantos y algún bloque disperso y unas ciertas tonalidades más rOjizas que las 
de la serie terciaria infrayacente, aunque este criterio cromático disminuye su validez en 
ausencia de cortes. Su espesor varía considerablemente con valores medios próximos al 
metro. 

1.3/.2 Gravasyarenas. Terrazas. (18.. /~ 20) P/e/stocé'íJO 

Constituyen estos materiales un tipo de depósito de gran extensión, desarrollado en el valle 
del Alberche, en el sector noroccidental de la Hoja. En general, configuran plataformas 
e/evadas y paralelas con respecto a Jos valles, apareciendo muy bien conservadas en los 
niveles inferiores, y a veces en los superiores. Su tipica morfología, unida a su composición 
generalmente a modo de manto de gravas de cuarzo y arenas, litología característica, hacen 
de ellas unos de los conjuntos más fácilmente identificables; no obstante, la existencia al 
sur, en el sector de Santa Olalla, de niveles de terrazas asociadas a los valles con 
orientaciones oblicuas y también de composición arenosa hace dificil su reconocimiento y 
más aún la reconstrucción de su evolución temporal. Ocasionalmente en ese sector y en los 
niveles más altos, así como en el borde oriental de la Hoja se reconocen cantos de cuarcita 
redondeados con arenas y suelos rojos. 

Sus dimensiones varlan considerablemente, pues si bien sus manifestaciones en relación con 
la red secundaria suelen ser a modo de retazos de dimenSiones pequeñas. Algunos niveles, 
sobre todo los más bajos y medios poseen una continuidad prácticamente total, con 
anchuras que en la actualidad no llegan a alcanzar el km. Por lo que respecta a su espesor, 
resulta muy variable, estimándose valores máximos superiores a los 4-5m. 

Las mejores observaciones pueden efectuarse en las canteras o en los taludes de las 
carreteras. Los componentes fundamentales de las terrazas son los cantos de cuarzo, que se 
encuentran empastados en una matriz arenosa de composición arcósica con predominio de 
los tonos claros blanquecinos. 5010 el desarrollo de suelos y los procesos de alteración 
pueden conferir colores rojos a los niveles más antiguos y pardos a los relativamente más 
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recientes, Los clastos presentan una morfometría de subangulosos a subredondeados, con 
modas y centiles muy diferentes, según los niveles de terraza y los puntos de observación 
siendo muy frecuentes los diámetros comprendidos entre 6 y 10 cm, si bien existen bloques 
con dimensiones próximas a los a 30 cm, Abundan las estructuras tractivas de origen fluvial. 
entre ellas las estratificaciones cruzadas y las cicatrices erosivas, 

La sucesión más completa de terrazas en la Hoja se tiene en el valle del Alberche, donde se 
han diferenciado 5 niveles +60-80 m, +45-55 m, +25-30 m, +15-20 m y +5-10 m, Al 
margen de ellos, se reconoce un nivel al sur de la Hoja a + 130-135 m, el más antiguo y 
descolgado de todos, resultando problemática su asignación a los grandes cauces 
regionales, ya que no tiene ninguna relación o conexión actual con ellos, 

Así mismo existen una serie de depósitos articulados y relacionados claramente con la red 
secundaria a diversas cotas, También en el límite oriental de la Hoja, en el arroyo 
Valdepozos, se reconocen una serie de terrazas de gravas de cantos de cuarcita y cuarzo y 
arenas. No obstar¡te los distintos niveles diferenciados en la Hoja, se han agrupado en tres 
unidades cartográficas en función de la cronoestratigrafía: unidad í 8, 19 y 20), En principio 
esta clasificaCión y tentativamente, podría ser correlacionable con una clasificación en 
niveles de terrazas altas, medias y bajas que se pueden establecer de acuerdo a su cota con 
respecto al nivel del río, 

El muestreo y análisis granulométrico de las arenas de los distintos niveles de terrazas ponen 
de manifiesto que se tratan de arenas en las que predomina una granulometría de tamaño 
de grano de muy grueso a grueso, El estudio de la fracción pesada en las terrazas del rfo 
Alberche (Cuadro 1,8), ha arrojado intervalos dispares en cuanto a la composición 
mineralógica de estos niveles: turmalina 1,0-25,5%, circón 5-23,0%, rutilo 0,5-9,5%, 
granate 0,5-25,5%, estaurolita 0,5-26%, andalucita 3,0-37%, distena 1,0-5,0%, sillimanita 
0,5-6,0%, hornbJenda 0,5-53,0%, apatito 0,5-28,0%, esfena 0,5%, epidota 0,5-13,5%, y 
zoisita 1,5-11,5%. 

En el río Alberche tentativamente, la terraza más antigua, es decir la más alta, la de +60-80 
m (unidad 18), se atribuye al Pleistoceno inferior y base del medío sin descartar la 
posibilidad de que esta sea ya solo medio, Se han incluido en el Pleistoceno medio (unidad 
19) los niveles de terraza de +45-55 m, +25-30 m y en el superior los niveles de terraza de 
+ 15-20 m y +5-10 m (unidad 20), Lógicamente, las terrazas relacionadas con los tributarios 
del Alberche, se han asignado a la unidad 20, es decir al Pleistoceno superior. 

Menos eVidente es la asignación de los niveles existentes al sur de la Hoja, en los 
alrededores de Santa Olalla y asociados a los valles que disectan el paisaje. En ese paraje 
aparecen una serie niveles colgados a veces a modo casi de interlluvios de la red secundaria 
que han sido atribuidos al Pleistoceno medio por correlación con la Hoja de Torrijos (628) 

Los depósitos asociados al arroyo Valdelospozos en el borde oriental de la Hoja y 
correspondiente a la cuenca del río Guadarrama, han sido atribuidos al Pleistoceno medio 
los niveles más altos y al superior los más bajos, al igual que se ha hecho con otros 
depósitos asociados a la red secundaria de la Hoja, 

Esta distribución de depósitos fluviales parece responder al encaja miento definitivo de la red 
actual Alberche en un momento impreciso del Pleistoceno medio, probablemente en 
relación con un proceso de fraeturación regional de orientación NO-SE, dirección preferente 
de los tributarios más relevantes de la zona, 
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HOJA A E. 1 :50.000 fUENSALlDA (603) VILLA DEL PRADO (580) 
MUESTRAS 9020 9023 9003 9004 9012 9013 9014 9015 9016 9017 

TURMALINA 1,5 
1 ° 3,0 6,0 20,0 25,S 7,5 6,0 14,0 19,0 

CIRCÓN 15,0 11,5 19,0 15,0 5,0 22,0 23,0 23,0 15,0 18 O 
RUTILO 0,5 

1 ° 1 O 2,0 0,5 0,5 05 0,0 2,0 1,0 
GRANATE 2,5 9,5 55 8,0 25,5 7,0 11,5 20,0 11O 20,0 
ESTAUROllTA 5,0 0,5 1,5 2,0 26,0 1,0 0,5 0,5 0,0 3,0 
ANDAlUCfTA 14,0 14,0 8,5 11,0 15,0 37,0 17,0 18,0 3,0 12,0 

D/5TENA 3,0 00 4,0 3,5 0,0 1,0 1 5 5,0 4,0 4,0 

5/LLlMANITA 1 O 0,0 OS 1,0 4,0 1,5 3,0 1,5 6,0 3,0 
HORNBLENDA 1,5 0,0 31,0 25,0 0,0 0,5 21,5 6,0 4,0 1,0 

APATfTO 43,0 53,0 15,0 17,0 0,0 0,5 0,5 1,5 28,0 11,0 
ESFENA 0,0 1,0 1,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 0,0 
EP/DOTA 0,5 0,5 2,5 5,0 1,5 0,5 10,5 13,5 5,0 2,0 
ZO/5fTAlCLlNOZ 11,5 5,5 7,0 4,0 1,5 2,5 2,0 4,0 6,0 4,0 
BROOQUfTA 00 0,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
ANA TASA 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
CARBONATOS 0,0 0,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5 0,0 

Cuadro 1.8. AsoCIaciones de minerales pesados de las terrazas del río Alberche. 

/.3 /.3 A/"Bnas Deposilosl/uv/ales aíJt;j;uos (18) Pleistoceno medio 

Se Incluyen en la presente unidad una serie de afloramientos arenosos de calidad deficiente 
y origen Incierto localizados en los alrededores de Val de Santo Domingo y que tienen su 
continuidad por la zona de Tomíos, a favor del corredor existente entre ambas localidades. 
Carecen de rasgos morfológicos que sugieran su pertenencia al Cuaternario y tan sólo la 
existenCia de cortes en Val de Santo Domingo y en la carretera de esta localidad a Alcabón 
han permitido establecer sus principales caraderrsticas 

Se presenta esta unidad como un conjunto arenoso de varios metros de espesor, 4-5 m 
visibles, con abundantes estructuras tractivas, princlpalmente laminaciones y 
estratificaciones cruzadas de origen fluvia! y en el que llama la atención la estructuración y 
contraste con el aspecto masivo que presentan las arenas y areniscas miocenas sobre las 
que se apoyan. En detalle se aprecia el predominio de los constituyentes de grano fino, si 
bien algunos niveles, de orden decimétnco poseen arenas groseras e incluso cantos 
pollgénicos, incluso carbonatados, de tamaño inferior a 2 cm cuya única fuente pueden ser 
los diversos niveles terciarías próximos. 

Poco puede aventurarse sobre su origen, excepción hecha de su origen bajo una dinámica 
fluvial y su relación con la depresión o corredor de Torrijos-Alcabón, a la cual se restringen 
sus afloramIentos, teniendo estos depÓSitos su continuidad por la vecina Hoja de Torrijas 
(628). En cuanto a la edad de la unidad, su degradación morfológica sugiere un origen 
relativamente remoto, tal como confirman el encajamiento de terrazas en ella en dicha HOJa 
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y el de la generación de conos que orlan las mesas del sector de Val de Santo Domingo­
Torrijas (unidad 10). por lo que se han asignado al Pleistoceno medio sin que sea 
descartable una edad algo más antigua es decir, Pleistoceno inferior. 

1.3. J 4 Arenas; gravas y lutitas Conos de deyección. (22 y 23) Pleistoceno super/or­
Noloo?l7o 

Aparecen ampliamente repartidos por los diversos valles, adquiriendo un desarrollo 
superficial considerable en el del Alberche y en la depresión de Torrijos-Alcabón. Se trata de 
depósitos de envergadura variable generados cuando la carga que circula confinada por 
pequeños arroyos desemboca en valles más amplios, expandiéndose con su típica forma en 
abanico. Con frecuencia, sus áp"Kes se encuentran a escasa distancia entre sí, habiéndose 
generado conos coalescentes, de los que existen buenos ejemplos en el sector meridional. 

Se han diferenciado dos generaciones, la más antigua localizada al sur de Val de Santo 
Domingo y otra más moderna repartida por los principales valles de la HOJa, concretamente 
por el valle del Alberche y su tributario el arroyo Molinillo. Su sustrato, ya sea sobre el fondo 
del valle actual, la llanura de inundación o los niveles inferiores de terraza del Alberche, 
proporciona un primer criterio de datación relativa, al que hay que añadir su disposición con 
respecto a la red fluvial actual y las relaciones de encajamiento entre los diversos aparatos. 

Litológicamente se aprecia un claro predominio de los términos arenosos, dispuestos en 
niveles de orden decimétrico a métrico, con esporádicas intercalaciones de lutitas o gravas 
de cuarzo y rocas iglJeas, siendo frecuentes las estructuras de origen tractivo; en cualquier 
caso, la composición de los conos y las relaciones granulométricas pueden variar 
considerablemente en función directa del área madre por lo que en el sector septentrional 
son frecuentes los depósitos integrantes de composición arc6sica, mientras que al sur, entre 
Huecas y Val de Santo Domingo, la composición es algo diferente ante la presencia en el 
sustrato de niveles carbonatados. El espesor es variable entre los diversos conos, asl como 
dentro de un mismo aparato, con valores máximos de 5-10 m. 

Los conos de deyecci6n más antiguos (unidad 20) muestran un cierto grado de degradación 
aunque en parte permiten reconocer la morfologfa de este tipo de depósitos. Su disposición 
sobre la terraza de +20 m del do Tajo en la vecina Hoja de Torrijas pone límite a su 
antigüedad, permitiéndolos asignar al Pleistoceno superior. Por lo que respecta a los conos 
más modernos (unidad 22), estos muestran una evidente relación con \a red actual. por lo 
que se han atribuido al Holoceno. 

1.3.2. H%ceno 

Junto a los glacis más modernos y las dos generaciones de conos de deyección recientes, el 
registro sedimentario durante el Holoceno está integrado por coluviones (unidad 24), 
fondos de valle (unidad 25) y depósitos fluviales modernos, correspondientes a la llanura de 
inundación (unidad 26) y barras fluviales (unidad 27). 

1.3.2. J. Cantos, arenas y arollas ColuVlol7es (24) Noloceno 

Aparecen ampliamente distribuidos por numerosos valles, se trata de depósitos de escaso 
interés como consecuencia de 105 pequeños escarpes y desniveles sobre los que se 
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desarrollan, disponiéndose a modo de tapiz sobre la serie terciana. Debido a las 
caracteristicas propias de estas formas, su espesor es variable, con valores de orden métrico. 
Está integrado por cantos heterométricos angulosos de rocas fgneas, a veces carbonatos, 
areniscas y cuarzo empastados en una matriz areno-arcillosa, si bien la composición, la 
granulometría y el grado de redondez de sus constituyentes varían en función del sustrato 
sobre el que se desarrollan. Por su fntima relación con el relieve actual se han asignado al 
I-Ioloceno. 

/.322 Arena-,- gravas y /u/llas Fondos de val/e (25) Ha/ocena 

Se trata de uno de los depósitos de más amplia distribución, por lo que su representación 
aporta una valiosa información acerca de la fisonomía de la región. Constituyen el relleno 
reciente de los valles secundariOS. 

Entre sus representantes más destacados destacan los depósitos relacionados con los 
arroyos de Prado Martin, Molinillo, Perillana, Valdelospozos, Pradillo y Dehesilla. 
Ocasionalmente y en función de la época del año, algunos de estos cursos presentan una 
cierta actividad, aunque en ese caso se trata de cursos muy efímeros y de escasa relevanCia 
en cuanto a caudal de agua que transportan. 

Su composición varfa en función de las áreas por las que discurren, aunque por términos 
generales la composición o naturaleza arcósica de los depÓsitos suele ser muy similar, es 
dem arenas arcósicas muy sueltas englobando cantos en proporcones variables en función 
de la zona que drenen. En ocasiones se reconocen niveles de materia orgánica en los 
términos más finos de las secuencias debido al desarrollo de la vegetación. Su espesor, muy 
variable suele ser de orden métrico. 

/.323 Grava-,- arenas y aralias L/anura de Inundación (26) y Arenas y gravas Barras 
fluVla/es (27) Ha/ocena 

Se trata de depósitos asociados en la Hoja al pnncipal curso de la red fluvial, es decir al río 
Alberche. Como es lógico estos depósitos se sitúan a ambas márgenes de este o bien entre 
el cauce actual y se encuentran afectados por la dinámica fluvial con motivo de crecidas de 
gran envergadura, quedando algunos tramos estacionalmente ocultos por las aguas. 

Presenta buenos puntos de observación en diversos tramos del río, destacando por su 
accesibilidad los existentes junto al puente de Escalona o en sus proximidades así como 
otros localizados en el límite occidental de la Hoja. 

Se trata de depósitos constituidos por arenas blancas con cantos dispersos y gravas en 
proporciones variables. Presentan estratificaciones y laminaciones de origen tractivo e 
imbricación de cantos, así como se reconocen intercalación de niveles lutíticos y de materia 
orgánica correspondientes a decantaciones generalmente a techo de los depósitos o de las 
avenidas. 

Se han enmarcado en el Holoceno por su relación con la dinámica fluvial actual. 
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1.4. BIOESTRA TlGRAFíA DEL TERCIARIO 

1 .4. 1. Antecedentes n"''''','Hn, del área de estudio 

los yacimientos de vertebrados que se enmarcan en el sector suroccidental de la Cuenca de 
Madrid, son por lo bastante escasos. 

En la srntesis de CALVO et al 
aL, 1982), se citan los 
hallazgo de un 
estudiado por 
tradicionalmente 
(Orleaniense}; 
(Dc o 
escala 
Villaluenga de la 

medio o 

Con posterioridad a este se descubrió el yacimiento de Moraleja de 
situado en niveles arcósicos bastante groseros expuestos al norte de dicha villa. De esta 
fauna, solo el rinoceronte ha sido preliminarmente; se trata de tlli;;QLD..Q¡:l1! 

del superior (CERDEÑO, 1993), a que 
"",..,.,,,nro debe atribuirse este yacimiento. 

Durante la elaboración de la presente Hoja se han estudiado diversos yacimientos con 
vertebrados fósiles sobre los que existían indicios (Mesegar 1 y Móstoles 4, 5 y 6), así como 
algunos conocidos (Moraleja de Enmedio, Torrijos y Vdlaluenga de la y 
otros de nuevo 2 y Torrijas 2), Pese al interés regional que poseer 
cualquiera de así como los numerosos del ámbito de Madrid, la croncestratigrafía de 
la Hala Se sustenta en los de Mesegar y Torrijas. 

1.4.2. Resultados 

A continuación se describen las asociaciones faunísticas halladas, interpretándose a la luz de los 

conocímíentos existentes actualmente en la Cuenca de Madrid (Fig. 1 

628 MESEGAR 1 
Lista faunística 
Reptilia 
Quelonla 

n¡;;,rlv,,;:¡~t¡;;1 bolivarí 
Mammalia 
Arbodactyla 

Bovidae Indet. 
Cervrdae indet. 

Insectívora 
indet 
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Erinaceidae 

Rodentia 
Gliridae 

Edad propuesta 

Galerix sp. 

Pseudodryomys simplicidens 
Peridyromis murinus 

Los taxa de mamíferos registrados son compatibles con una edad Aragoniense inferior (zona 
e). La presencia de un bóvido indica que esta localidad al menos pertenece a la biozona C, 
aunque no existe registro de calidad para los grandes mamíferos durante la zona B, por lo 
que teóricamente no puede desecharse la aparición de los primeros representantes de la 
familia durante la biozona B. El limite superior viene marcado por la presencia de dos 
gllridos P simp/iC/dens cuya talla corresponde con la de los yacimientos anteriores a la 
zona De. ya que al comienzo de la misma se produce un fuerte aumento en la talla de este 
taxón. Además, la presencia de Pef/dyromys murinus, primer registro en la cuenca de 
Madrid de este taxón, parece indicar que se trata de una localidad más antigua que otros 
yacimientos madrileños de la De Y Dd, puesto que se trata de un gllrido que a pesar de que 
su última aparición se registra al principio de la Dd en otras cuencas españolas, su mayor 
abundancia durante el Aragoniense se restringe a las zonas B y e (Aragoniense inferior). En 
consecuencia, la edad atribuida al yacimiento es Zona e, aunque una edad ligeramente 
anterior (zona B) o posterior (DjDJ podría ser posible. 

Hoja 627 Talavera de la Reina: MESEGAR 2 

Lista faunística 

Reptilia 
Quelonia 

eheirogaster bolivari 
Crocodilia indet 
Lacertia indet 

Mammalia 
Perisodactyla 

Anchitherium sp. 
Hispanotherium matritensis 

Artiodactyla 
Bovidae indet 

Palaeomeryeidae indet. 
Insectivora 

Erinaceidae indet 
Lagomorpha 

lagopsis sp. 
Rodentia 

Glindae 
Prearmantomys sp. 

46 






































































































	aportada
	pag00
	pag02
	pag03
	pag04
	pag05
	pag06
	pag07
	pag08
	pag09
	pag10
	pag11
	pag12
	pag13
	pag14
	pag15
	pag16
	pag17
	S45C-110111910050

	pag18
	pag19
	pag20
	pag21
	pag22
	pag23
	pag24
	pag25
	pag26
	pag27
	pag28
	pag29
	pag30
	pag31
	pag32
	pag33
	pag34
	pag35
	pag36
	pag37
	pag38
	pag39
	pag40
	pag41
	pag42
	pag43
	pag44
	pag45
	pag46
	pag47
	pag48
	S45C-110111910000

	pag49
	S45C-110111910000

	pag50
	pag51
	pag52
	pag53
	pag54
	pag55
	pag56
	pag57
	pag58
	pag59
	pag60
	pag61
	pag62
	pag63
	pag64
	pag65
	pag66
	pag67
	pag68
	pag69
	pag70
	pag71
	pag72
	pag73
	pag74
	pag75
	pag76
	pag77
	pag78
	pag79
	pag80
	pag81
	pag82
	pag83
	pag84
	pag85
	pag86
	pag87
	pag88
	pag89
	pag90
	pag91
	pag92
	pag93
	pag94
	pag95
	zportada



